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P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  V  F A R M A C I A ,

CONSAGRADO k LOS INTERESES HORAIES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES BE LAS CIASES MÉDICAS,_____________

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica E l  S ig l o  M é d ic o  todos los domingos, formando cada año nn tomo de más de 830 páginas y doble número de columnas,

“ “¿1 de^a srcSioTL°3^ el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, S el semestre y 15 el año en las provincias; *o pesetas
el año en Ultramar y *5 on Filipinas, America y en el extranjero.-Fuede hacerse la suscncion en las oficinas del penodico, calle de la 
Maadalena, núm. 3C, cuarto segundo de la izquierda-, en casa de los comisionados de las provincias, preferentemente por medio de 
librLxas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro ó, en fin,_ remitiendo  ̂sellos de franqueo (no del timbre de guerra) certificando la carta
que los contenga.—L a  A dm inistración y oficinas están abiertas de 9 á 3 los dias no festivos. ,  r , •, a* i. o., j

Para anuncios y suscríciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 65, rae Taitbont.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

AlsriMCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo  F er n a n d ez  I zq u ier d o , premiado con MEDALLA DE

ORO. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

b a ñ o s . M A R I N O S  Y  M I N E R A L E S  E N  C A S A -
En el mímero 1.073, van detallados peifectamente loa Baños sulfurosos concentradísimos y sus treinta y una variedades 

que espendemes á 8*rs. botella para un baño de adulto, y  des, tres ó cuatro baños de niño, y el Agua mineral sulfurosa de la 
Farmacopea Española, 4 rs. botella de cuartillo y medio, que conviene tomarse á la vez que les baños, y así nada tiene^ que 
desear de los establecimientos de baños el que los use en su casa con toda comodidad, y seguro de que U acción física y 
química es igual por ser la compcsicion exactamente la misma. Da modo que allí pueden ver loa señores médicos cuantis 
detalles necesiten para ordenar estos baños á sus enfeimos.

BAÑOS DE MAR EN CASA.
Con las «Sale s Slarinus del Cantábrico,)) obtenidas por el 

farmacéutico YartoMonzon en San Vicente de la Barquera 
(Santander) délas eguas de alta mar y complementadas con 
las algas marinas, que hacen más eficáz el baño. Precio del 
paqU'tj de un kilo para un baño 10 rs., y se regalan las al­
gas. Los niños con un paquete dos bafios.

Estas «Salea Marinas,)) únicas naturales, es preciso no con- 
fondirUs con las aitificiales, y les médicos ya conocen el 
éxito obtenido eu los años auTeriores, idéntico al que se ob­
tiene en las playas y mejor, por quedar exentos de k s incon­
venientes del viage y de la suciedad de las p’ayas, así como 
de las sorderas que se obtienen al aire libre. Cada paquete 
se echa en un baño que contenga de 12 á Ib' arrobas de 
agua, y los nAos la mitad ó tercera parte de agua.

Su acción g-neral es absorber el esceso de calor del cuer­
po, atemperar la sangre, dar toniciddd, energía y fortaleza 
á loí debilitados; favor-icen la hematoeis; esc'tan la cíj cu- 
lacicn general y capilar; aceleran el pulso; imprimen mayor 
actividad á los pulmones, y'aumentan la exhalación de ts 
tos órganos por la propiedad eacitante. Por la energía que 
dan á todas las funjíones, conviene en muchas enfermeda 
dea crónicas, y especialmente en las afecciones infát cas ó 
nerviosas, «siempre que no baya estado inflamatorio.)) Son 
ntilisimos en el raquitismo, afecciones escrofulosas, cloro­
sis, úlceras fittu''o8aB, cáries, oftalmías, egcrófulas. Se usan 
contra la latgu dez ccnsecuiiva á ciertos pait >s, en los pro- 
Japeus del útero é infartos crónicos de su cuelo, leucoitra, 
dismenorrea, amenorrea, inetrorragia, esterilidad, leiajaoio- 
nes. En. las ga tralgias con cstreñimfeoto habitual, do'ores in­
testinales. afecciones histéricas hipocondriacas, neurosis de 
los ojos, blenorrea?, pérdidas seminaU-s invuluntarii-s, afonia 
de lap  el, debilidad muícular, herpesfarináoeas, efélides, va­
rices de las piernas y debilidad de las articulaciones contecu- 
ti\ as ú las ei torsis, f  raetnias y eu ciertos reumatismos, y en 
general con solo modificar la tem,;eiaiura, se usan en todas 
las afecciones en que se emplean todos los baños minerales, 
pnes los baños de mar eon el conjunto do todas y cada una 
de las aguas de la natuialaza. No confundir estas sales acre­
ditadas con las artiñcialeu que seducen por el menor precio

en apariencia, pues sus paquetes son de á libra, y los de ’as 
sales naturales del Cantábrico son de á kilo (más de des li­
bras). y así aúu son más baratas las naturales.

Unico depositario ea Madrid para evitar faJeíficaciones ó 
imitaciones, Fernandez Izquierdo en eu «gran FarmaciaGe- 
neral Española, calle de Pontejos, núm. 6.)) Provincias, el 
autor en San Vicente de la Barquera. Zaragoza, Rii s. Sevilla, 
Gradas de la Catedral, botica. Valladolid, Retuerto. Talaye­
ra, viuda de Lizana. Bejar, Comendador y Rodríguez. Fa­
lencia, Alvarez y Fuentes. Astorga, Nuñez. Búrgos, More­
no. Toledo, Elegido y Duque, ñaio , Baltanas. Pamplona, 
Esparza.

DENTTCINA INFALIBIE DE IZQUIEEDO.
Sa obtiene con ella nn abundante babeo, y por tanto so 

quita el peligro de muerte que amenaza á los niños que es­
tando en la dentición se les suprimo la baba, que de no 
reaparecer es casi segura la raueito. Así se les facilita la sa­
lida y el desarrollo de los dientes, se les arregla el estóma­
go, propenso á indigestiones en eea época, y se estinguen 
Jos vóiiícos que tanto les molestan y que dependen del re­
blandecimiento de la membrana mucosa del estómago, y 
también las diarreas que acompañando á la dentición per­
sisten aún fltspuea de la eriip.ion del diento. Consta la den- 
ticina de 18 papelitos, qoe se disuelva en una cucharada de 
agua el contenido de cada u e o  al tiemjo de usarse, tres vo­
ces al día, y puede dársda en caldo, tila, sopa ó almívar, 
aunque los polvos son dulces y puede usarse con laa comi­
das ó fuera de las comidas. La caja cuesta 12 tb., y con 4 rs. 
más 80 remite ceitificada. Tambion hay jarabe de la denti­
ción de F. Izquierdo, p-ra frotar las encías, á 8 rs. fras­
co, igual al do Ddabarre.

GRIETAS DE LOS PECHOS,
«Pomada contra las grietes,.)) frasco, 8 rs., que las cura en 

tres dias cuando antes necesitaba meses,
«Linimento preservativo de las enfermedades de los pe­

chos » 10 rs. ftí-sco. Usándolo deede dvs luc-s 'S antes del par­
to una vez cada ocho días, so evitan las grietas, pelos y 
postemas por falta de pezón, tan frecueole en las reciea- 
paiidas.

Ayuntamiento de Madrid



ÍRODTTCTOS DE NOGAL lODADO.

El jarabe de extracto de hojas frescas de nogal iodado, 
frasco de 16 onzas, 16 re., y t i  iodo ferruginoso 20 rs., se 
emplean con éxito asombroso en las escrófulas, raquitis, de­
bilidad da los niños y adultos, supresión del flujo ménstruo, 
afecciones de la piel, flujos blancos de las señoras, vómitos 
de las embarazadas, inapetencia, flatos, etc., y hay pomada 
para las ú’ceras é infartos á 24 rs. fraseo de 6 onzas, y em­
plasto para ios bultos, 10 rs. onza. Inyección, frasco, 20 rs. 
para la uretra, vagina, útero en sos catarros, flujos, ardores 
de orina, afecciones de la matriz, y para inyeocionar senos 
y úlceras sostenidas por cáries de los huesos, etc., ee usan en 
todo tiempo.

ANTIGARTRÁLGICO SAULINO
de Fernandez Izqoierdo, frasco do 120 dósis 40 rs. Remedio 
snpiemo é infalible de la gastralgia ó dolor nervioso del es­
tómago que aplaca primero, alivia en seguida y cara pronto. 
Igualmente corrige las accedías pertinaces, las digestiones 
penosas, la inapetencia, la debilidad de estómago, t i  hibte- 
rismo continuado, las flatuosidades y todas las afecciones 
nerviosas de estómago y vientre. Exito completo.

üha t'^eintfena de la mejor cerveza usual, pues inedia jicara 
basta para convertir un cuartillo de agua en cerveza diges­
tiva, estomacal contra la debilidad de estómago, inapeten­
cia, digestiones difíciles, etc. Util en todas las mesas.

PILDORAS PEBRIFUGO-INFALIBLBS
de Fernand«-z, caja de 81 pildoras para rebeldes, 24 rs., y 
de 40 para ordinarias, 12 rs. Con 3 re. más se remiten ceiti- 
ficadas. Son infalibles contra las calenturas intermitentes 
sean cuartanas, tercianas ó cotidianas, y  pueden tomarse 
trabajando y mojándose, con calor y con frió. Fueron las 
que coDclnyeron con la epidemia de calenturas en el sitio de 
Cartagena.

ZABZAPAEIIILLAS.

CERVEZA CAMPESINA CONCENTRADA.

Botella da cuartillo y medio, 20 rs., cou la que se hacen

La esencia pura concentrad'* ima, 4 rs fresco de 4 onzas, 
es el mejor atemperante, sudoriñeo y depurativo. La Zarza­
parrilla Universal, frascos de 20 y 12 rs. Supremo depurativo, 
antihorpético, antibilioso y aotiapoplético.

Magnesia doble antibiliosa, frascos de 8 rs., purgante suave, 
deeobstrnente, derivativo, estomacal, antiácido y antibilio­
so, y las Pildoras salutíferas, caja 12 r s , purgante derivati­
vo, tónico y fundente mejor que las de Holloway y Dehant.

Todos estos prodnetos s^ expenden en la Farmacia General 
Española de Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, calle de 
Poútejos, núm. 6, y provincias los corresponsales.

N O  M A S  T I S I S .

ivj.fi

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

El extraordinario crédito de que gozan l&s PASTILLAS 
DE BELMET en toda España y el extranjero, nos hizo to­
mar la resolución de no dar ya publicidad por medio do la 
prensa al sin número de cartas que diariamente recibimos, 
y  que prueban: que «por cada casen en que las PASTILLAS 
DE BELMET no hayan dado resultados favorables, hay 
«ciento, mil,n cuyas admirables virtudes han devuelto la vida 
á séres cuya muerto era tan próxima como segura, y cuya 
fama hoy universal, no ha decaído, y  sí vá en aumento 
extraordinario, en el largo espacio de «cuatro afiosn que las 
dimos á conocer; y en prueba do ello, y quebrantando nues­
tro propósito de no publicar más cartas, lo hacemos hoy de 
la que hemos recibido del pueblo de Villaconejos en la pro­
vincia de Cuenca, y dice así:

«Señores Montero y Saiz.—Madrid.—Villaconejos y febre­
ro 20 de 1874.—Muy señor mió y de todo mi aprecio: Aun­
que sin tener el honor de conocerles, me dirijo á Vds. con el 
fin de dar publicidad á lo siguiente: Que por espacio de un 
año he tenido enferma á una hija llamada Eugema, de 
25 años, impedida y desahuciada no solo por loa facultativos 
de cabecera sino también de fuera, hasta que el médico do 
Canalejas, D. Juan Antonio Moda, mandó tomase las pasti­
llas de Belmet, las que traté de proporcionarlas lo antes posi­
ble (pasando en silencio lo ocurrido) creciendo la calentura 
sin limpiarse un momento, tos continua, dolor insufrible al 
cerebro, esputos con sangre,con otros padecimientos que in­
dicaban que era pronta su conclusión, pero lograda la pri­
mera caja de la que hizo uso, ee calmó la tos, cesó on parto el

dolor de cerebro y los esputos limpios de sangre, y pedia de 
comer, y  tomándose otras tres cajas más de pastillas se en­
cuentra hoy sin ningún padecimiento, llena de una comple­
ta salud, robustez, de buen color y con la fuerza y vigor que 
tenia antes de tales padecimientos. Con este motivo, siendo 
la curación tan pronta que ha touido mi hija Eugenia, se ad­
miran tedas las personas que la vieron en aquel estado tan 
deplorable.

Reciban Vds. en nombre do mi esposa, de la familia y en 
particular de la enferma, y da este padre agradecido nuestras 
eternas gracias de agradecimiento, deseando todos ocupar­
nos en cuanto quieran y en particular su afectísimo seguro 
servidor Q.S. M. B.— Genaro Fuentes y Moreno.n

Precio do la caja 50 re , y en pedidos do seis cajas se roba* 
ja el 25 por 100.

Son falsas; Las cajas que no lleven la firma y rúbrica de 
los Sres. Montero y Saiz y la litografía del pastor en colo­
res. Las pastillas v¿rdader¿» llevan grabado por un lado 
Montero y Saiz y por otro Pastillas Boimet.

EL DEPOSITO DEL CENTRO FARMACÉUTICO,
CALLE DE LA BALLESTA, NÚM. 28, PRINCIPAL DERECHA, Wa DRID, 
Á DONDE SE DIRIGIRÁ TODA LA CORRESPONDENCIA, PEDIDOS, 

CONSULTAS MÉDICAS, ETC. ETC.

Puntos de venta en Madrid. Farmacias de los Sres. Mon­
tero y Saiz.—Corredera Alta, 3, y Pez, 9, y en las principa­
les farmacias de Madrid y provincias, cuyos depoüitario^ 
anunciamos en el último número de cada mes.
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REVISTA DE LA SEMANA.—Próroga para el concurso libre 
á las plazas de médicos-directores de baños.—Decreto relativo á 
la libertad de enseñanza.—SECCION DE MADRID.—Revista 
de corporaciones científicas.—Los medios terapéuticos durante el 
período menstrual.—SECCION PRÁCTICA.—Historia de una 
afección calculosa de la matriz.—TOXICOLOGIA. —Nuevo 
proceder de estraccion del fósforo en los casos de envenenamiento 
y valor médico legal de la esteatosis del hígado.—PRENSA MÉ­
DICA.—Transmisión del favus y del herpes tonsurante de los 
animales al hombre y recíprocamente.—Aparato terapéutico del 
Dr. Waldenhurg. —Inyecciones subcutáneas de morfina.—Efectos 
purgantes de las inyecciones subcutáneas de las sales de magne­
sia.—PARTE OFICIAL.—Ministerio de Fomento.—VARIE­
DADES.—Conferencia sanitaria de Viena.—La reunión del 
Congreso internacional de Ciencias médicas en 1875.—Congreso 
inteniacional de Bruselas.— Gaceta de la «aZjíá Es­
tado sanitario de Madrid. —Crómea.— Vacantet.—Anuncios.

P róroga Para el  concurso libre  a  las plazas de

MÉDICOS-DIRECTORES DE BAÑOS.—DECRETO RELA­
TIVO Á LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA.

Habiéndose ya provisto las vacantes de los 
principales establecimientos de baños y  aguas 
minerales por medio de los concursos cerrados, 
toca ahora proveer una plaza por concurso libre de 
cada 10 que de resultas del anterior hayan que­
dado vacantes, y  al efecto hace tiempo publicó el 
periódico oficial la debida convocatoria; pero a 
cansa de haber omitido su inserción en los Bole­
tines oficiales como previene el reglamento vigen­
te, sin duda por la precipitación con que se hacen 
todos los trabajos en nuestro bendito país y  de 
ninguna manera en virtud de otro móvil, el Pre­
sidente del Poder Ejecutivo ha dispuesto que el 
plazo de admisión de solicitudes para ese concur­
so se entienda hasta el 15 inclusive del próximo 
Agosto, y  desde el 16 del mismo hasta fin de Se­
tiembre para la presentación de las Memorias; 
fijándose como término de admisión de solicitu­
des para las oposiciones todo el siguiente mes de 
Octubre. Animo pues, y  á escribir pliegos á dere- 
clia y  siniestra sobre el tratamiento hidro-mine- 
ral de las principales diátesis.

Como anunciamos en el anterior número, el jue­
ves apareció en la Gacetâ  precedido de un exten­
so y  bien escrito preámbulo, el decreto relativo á 
la libertad de enseñanza. En él se consigna que 
los estudios podrán hacerse en los establecimientos 
públicos, en los privados ó en el hogar doméstico, 
y que están incluidos en la primera clase los que 
se hallan á cargo, no sólo del presupuesto general, 
sino también del provincial ó municipal, y  dejan 
por lo mismo de considerarse como estabíecimieo- 
tos de enseñanza libre los sostenidos por las Di­

putaciones ó Ayuntamientos , que sin embargo 
podrán establecer enseñanzas populares de Bellas 
Artes, Agricultura, Industria y  Comercio, inclu­
yendo en suspresupuestos, con el carácter de gas­
to voluntario , las cantidades necesarias para su 
sostenimiento. Además, esas corporaciones podrán 
crear otros establecimientos fuera de los que ten­
gan Obligación de sostener, siempre que expedien­
te prévio justifique que están completamente aten­
didos estos últimos; que el número de cátedras 
para aquellos, sea igual al de las Escuelas de la 
propia índole sostenidas por el Estado y  la misma 
su dotación; que el edificio sea adecuado al objeto; 
que dispongan de suficientes medios para adqui­
rir el material necesario, y  en fin, que en el caso 
de suprimirse el establecimiento, se satisfará á 
los catedráticos propietarios el haber que como 
excedentes les corresponda.

Por esto decreto se reserva al Gobierno el de­
recho de dirigir los establecimientos públicos, 
dictando sus planes, programas de estudios y  
reglamentos literarios y  administrativos; y  en 
igual forma serán regidas las nuevas escuelas 
que crearen las corporaciones municipales y  pro­
vinciales. Tan solo los Seminarios conciliares se 
regirán conforme á lo prescrito en los Sagrados 
Cánones.

Y por último,—y  para no ser más estensos, 
puesto que comenzamos á insertar íntegro el de­
creto en el presente número,—los reglamentos 
determinarán las condiciones y  série de pruebas 
necesarias para obtener grados y  títulos profe­
sionales los que no hayan estudiado en las escue­
las dirigidas por el Gobierno.

Veremos si con este nuevo decreto se regulariza 
y  mejora en nuestras universidades un tanto la 
enseñanza, que hoy por desgracia se encuentra 
bastante necesitada de remedio.

D ecio Ga rla n .

MADRID 2 DE AGOSTO DE 1874

REVISTA DE' CORPORACIONES CIENTÍFICAS.

Funciones de los nervios sensitivos y motores,—Arran­
camiento y resección del nervio ciático.—Método para 
conservar las carnes frescas.—Ulceraciones tubercu­
losas de los tísicos.—Desviaciones déla  rodilla en los 
niños raquíticos.—Elefantiasis de los árabes tratada 
por la ligadura de la femoral.—Caso notable de auto- 
plastia.

Academia de ciencias de París.—El Sr. Vulpian 
ha presentado nuevos datos que invalidan la doctri­
na asentada por él mismo anteriormente acerca de

31
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482 SL SIGLO MÉLICO.

las funciones de los nervios. Habíase propuesto ave­
riguar si los nervios sensitivos y los motores, que 
anatómicamente son análogos, pueden serlo también 
por sus propiedades fisiológicas, y al efecto, después 
de cortar el nervio hipogloso (motor) y el lingual 
(sensitivo) reunió por una sutura el estremo central 
del uno con el estremo periférico del otro. E l resul • 
tado fue que, descubierto tres meses después de la 
operación el segmento central del lingual, y separa­
do del encéfalo por una sección transversal, se vio 
que comprimiéndole entre las ramas de una pinza se 
determinaban movimientos muy notables en la mitad 
correspondiente de la lengua. Pareció, pues, quedar 
establecido que un nervio sensitivo podia convertir­
se en motor, haciéndose también probable la trans­
formación inversa.

Mas posteriormente se ha cerciorado el Sr. Vul- 
piau de que una de las ramas de la cuerda del tím­
pano acompaña al nervio lingual en su distribución 
por la lengua, originándose de aquí la necesidad de 
hacer nuevos esperimentos para saber si los movi­
mientos comunicados á la lengua se trasmitían por 
eL lingual ó por la ramadel facial que le acompaña. 
Después de largas investigaciones, el referido profe­
sor ha acabado por anular las consecuencias que 
habia creído poder establecer respecto de este punto, 
quedando la cuestión en el mismo grado de incerti­
dumbre en que se hallaba al principio.

Eu nuestro concepto, la propiedad de suscitar mo­
vimientos ó sensaciones, no solamente puede estar 
i'elacionada con una estructura de los nervios espe­
cial para cada caso, sino que ha de depender también 
de los puntos donde nazcan y terminen los cordones 
orgánicos, que responden en el cuerpo á la unidad y 
diversidad de las funciones sensitiva y motriz. No 
parece fácil que suscite movimientos la escitacion de 
un nervio que termine en las papilas, y no en las 
fibras musculares de la lengua. Sin embargo, aplau­
dimos que se consulte á la esperiencia acerca del 
particular, porque á ella cumple resolver eu última 
instancia.

—El Sr. Hayen ha hecho esperimentos relativos 
á las alteraciones de la médula, consecutivas al ar­
rancamiento y á la resección del nervio ciático en 
los conejos, de los cuales resulta: l.“, que al arran­
camiento del nervio ciático sigue una mielitis cica- 
tricial que puede ser punto de. partida de una espe­
cie de mielitis central generalizada; 2.°, que el 
carácter principal de esta alteración de la sustancia 
gris de la médula consiste en una degeneración 
atrófica de las células nerviosas; 3.“, que esta espe­
cie de mielitis, que parece ser la regla cuando des­
pués de arrancar el nervio se deja sobrevivir á los 
animales, puede observarse igualmente en los casos 
de simple resección

Aplicados estos esperimentos á la patología hu­
mana, esplican que las irritaciones de las partes 
blancas del sistema nervioso (haces, raíces, nervios) 
puedan tener eco en la sustancia gris, presentándose 
en ella lesiones difusas y generalizadas; y se hallan 
de acuerdo con las relaciones que existen clínica­
mente entre la mayor parte de las afecciones cróni­
cas del sistema nervioso, particularmente las escle­
rosis fasciculadas, y la atrofia muscular progresiva.

Academia de medicina de París,—Estamos en po­
sesión de un nuevo y sencillo método de conservar 
frescas las carnes; el cual consiste en conservarlas 
en una atmósfera cuya temperatura no pase de un 
grado bajo cero. En las e.staoiones y en los países eu 
que sea natural semejante ú otra inferior tempera­
tura, nada más fácil que conservar así las sustancias 
animales; pero en el caso contrario se puede echar 
mano de un aparato frigorífero bastante complicado, 
que parece hallarse en uso en un establecimiento de 
Anteuil. Fúndase en la propiedad que tiene el éter 
melítico de liquidarse á—30“ y destilarse á—21": 
evaporado el líquido á una tensión próximamente 
de una y media atmósfera, se le somete luego á una 
presión mayor hasta de 6, 7 y 8 atmósferas, para que 
torne á liquidarse, y vuelva casi en totalidad al re­
cipiente, y de esta manera ocasiona en su tránsito la 
disminución de temperatura que se quiere producir.

No parece que las carnes conservadas por este 
medio y especialmente las de la caza, tengan el mis­
mo sabor y aroma que las frescas; sin embai’go, se 
asegura que conservan las cualidades necesarias para 
la alimentación, y esto es lo que principalmente in­
teresaba á la higiene.

En cuanto á las aplicaciones industriales del des­
cubrimiento, deberán juzgarse con un criterio estra- 
ño á la medicina, á la cual corresponde simplemente 
la consignación del hecho.

Sociedad médica de los hospitales de París.^  
Esta Sociedad se ocupa con preferente solicitud eu 
el estudio de las ulceraciones tuberculosas en los tí­
sicos. El Sr. Lancereau ha referido como notable 
caso de un tísico, que después de presentar, ademáü 
de los fenómenos característicos de su afección, ce­
falea, vértigos, algún ataque convulsivo y una úlce­
ra profunda en la lengua, sucumbió con fiebre y de­
lirio y en cuya autopsia se observaron las alteracio­
nes siguientes: los dos pulmones plagados de tu­
bérculos, la tráquea llena de pus; granulaciones 
tuberculosas en 1 a lengua y en el intestino ciego y 
en un riñon; infiltración tuberculosa de las menin­
ges en la parte media do la cava convexa del hemis­
ferio izquierdo, y por último, tubérculos miliares 
diseminados en el trayecto de las venas que partían 
de esta infiltración.

La ulceración de la lengua y la infiltración tu*
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berculosa de las meninges son las dos circunstancias 
más curiosas que ofrece esta observación.

A la verdad, el carácter diatesico de la enferme­
dad tuberculosa es tan indudable que, además de 
las múltiples manifestaciones consignadas en los 
anales de la ciencia, cada dia se presentan casos 
nuevos, que ofrecen algo de particular respecto de 
este punto. El Sr. Martineau ha referido también 
el caso de una ulceración tuberculosa de la mitad 
izquierda del ano y de la nalga correspondiente, 
caracterizada por una superficie irregularmente re­
dondeada, de bordes un tanto prominentes, azulados, 
con granulaciones múltiples de color amarillento y 
del tamaño de una cabeza de alfiler. La porción 
central de la úlcera es muy dolorosa, de color gris, 
no da sangre,'no tiene su fondo indurado, presenta 
el aspecto de uu tegido areolar; á su alrededor 
existen ocho ó diez tubérculos no dolorosos y 
prominentes.

El Sr. Fereol dice haber observado dos casos 
enteramente parecidos al que acabamos de referir 
muy en estrado.

Sociedad de cirwjía de París.— llé  aquí el modo 
de proceder del Sr. Delore de Lyou en los casos de 
desviación muy marcada hácia dentro de la rodilla 
en los niños raquíticos. En estos casos afirma que la 
acción gradual de los aparatos portátiles es poco 
eficaz, y que los aparatos fijos condenan á una in­
movilidad inconveniente para los enfermos. Prefie­
re, pues, el enderezamiento repentino, y para practi­
carle, cloroformiza primero á las criaturas, y apo­
yando luego la cara esterna del miembro sobre un 
plano donde la sujeta un ayudante, oprime con sus 
manos la rodilla hasta que desaparezca por comple­
to la corvadura. Esto se consigue eii los niños de 
cinco á seis años, al cabo de veinte á veinte y cinco 
minutos por termino medio, mediante: 1." lo que cede 
el hueso por su elasticidad; 2.° la distensión de los li­
gamentos; 3° el desprendimiento de las epífisis, que 
se verifica cou chasquido y no trae nunca malos 
resultados.

Después de la operación queda el miembro de­
recho y sin tendencia á encorvarse, bastando comun­
mente algunos dias de descanso y la aplicación de 
un vendaje dextrinado, que debe conservarse un mes 
ó mes y medio, para que puedan los niños levantarse 
de la cama y hacer ejercicios.

— Se ha presentado uu caso de elefantiasis de los 
árabes, para cuya curación se había ensayado la li­
gadura de la arteria femoral. Al principio pudo 
esperarse un resultado satisfactorio y se dio publi­
cidad al hecho, considerándole como una curación. 
Pero luego se ha reproducido el mal con toda su 
primera intensión , demostrando la inutilidad del 
peligroso medio á que se Labia apelado.

Es esta, efectivamente, una de tantas enferme­
dades en que necesita el médico estar muy seguro 
de la eficacia de los auxilios prestados, para confiar 
en la curación. No es raro observar remisiones más 
ó menos completas, capaces de engañar al que no 
se encuentre bastante prevenido, y por eso vemos á 
menudo preconizados por algunos prácticos medios 
de tratamiento, que puestos á prueba se desacredi­
tan inmediatamente. Verdad es que no por eso ha 
de abandonarse á tales enfermos, sino por el con­
trario seguir ensayando siempre cuanto racionalmen­
te pueda prometer alguna ventaja.

—El Sr. Augerha dado cuenta de un notabilísimo 
caso de autoplastia. Tratábase de un doble vicio de 
conformación, hipospádias con abertura de la uretra 
por delante de los testículos y retracción del pene 
hácia abajo, que le hace aparecer encorvado duran­
te la ei'eccion; de aquí una impotencia manifiesta y 
una esterilidad probable. El operador empezó por 
restituir al pene su dirección recta, por medio de 
una doble sección transversal de los tegidos fibrosos 
que mantenian el glande encorvado y pegado á los 
cuerpos cavernosos. Al raes de la operación se ha­
llaba remediado este defecto. Para restaurar des­
pués el conducto de la uretra se procedió del si- 
o-uiente modo: cortóse en la cara inferior del raiem-O
bro y á la izquierda de la línea medía, una larga tira 
de piel, que se invirtió sobre sí misma por su cara 
cútanea, de manera que formase un conducto, con­
tinuación del de la uretra, hasta el balano; se disecó 
luego en el lado derecho otra tira más ancha, cuya 
superficie cruenta se puso en relación con la super­
ficie, cruenta también,del colgajo anterior, estirando 

. su borde hasta tocar con el procedente de la primera 
incisión; se colocó una sonda hasta la vejiga y se 
hicieron dos suturas, una para unir el borde libre 
del primer colgajo con la baso del segundo, y otra 
para unir el borde libre del segundo colgajo cou el 
procedente de la incisión primera, y no quedó así á 
la vista más que una herida lineal longitudinal.

El resultado no fué tan bueno como se deseaba; 
.se destruyó una gran parte del conducto artificial 
conservándose solo su mitad anteiúor, y la sonda 
permanente ocasionó una epididimitis ílemonosa se­
guida de flemón de la pequeña pelvis y de erisipela.

No por eso se desanimó el Sr. Auger: restableci­
do el enfermo, volvió á ejecutar la misma operación, 
con la diferencia de no comprender más que la par­
te del miembro desprovista de conducto, y do no 
dejar la sonda en la uretra más que el primer dia. 
Esta vez se consiguió perfectamente el resultado, y 
el enfermo orina por el nuevo conducto.

El procedimiento usado por el Sr. Auger es muy 
ingenioso, principalmente en lo que concierne á la 
formación de la uretra, revestida interiormente por la
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epidermis, con lo cual se evitan las cicatrices y las 
estrecheces consecutivas. Los colgajos no tienen 
pedículo angosto y no es de temer que se esfaceleu 
ni que dejen al cicatrizarse vicios de conformación.

Creemos, pues, deber llamar hacia este hecho la 
atención de nuestros comprofesores.

Du. R e s a n o .

Los medios terapéuticos durante el periodo menstrual.
Publica el Dr. Levino PiccirilH en uno de los últimos 

números de la Nuova Liguria médica, un extenso y bien 
meditado trabajo referente al asunto que sirve de epígrafe 
á estas líneas.

La señalada importancia que por lodos se concede á la 
menstruación en la fisiología y la patología de la mujer, 
ha hecho que se considere en muchos casos como indica­
dor seguro y norma de la conducta del práctico , toda in 
dicacion que más ó ménos directamente ejerciera una in- 
Uuencia en tan interesante íuncion; llegándose, como es 
sabido, á considerar como regla fija de conducta para au­
tores un tanto sistemáticos , el intentar en todos los casos 
su reaparición si se hallaba suspendida; su evolución res­
petar religiosamente, si en el trascurso de la enfermedad 
se presentaba , y corregir sus desórdenes cuando en cual­
quier sentido se modificaban los caractéres que en el 
estado normal reviste.

Juzgando tales premisas, sienta a su vez el Dr. Levino 
Piccirilli algunas otras que no creemos desprovistas de in 
terés; tanto más, cuanto que pueden de estas como de 
aquellas, deducirse consecuencias que sino son ciertamen­
te nuevas, tienen sin embargo la ventaja de verse nueva­
mente fortalecidas por el exámen á que este trabajo da 
lugar.

Entrando en la parte más interesante de su estudio, 
dice el referido autor:

1. En las flegmasías agudas , aun cuando sobrevenga 
la época en que la menstruación se presenta , no se veri­
fica su aparición. Consiste esto, en que un proceso de es­
timulo, un centro morboso, desvia de los demás órganos 
las tendencias íluxionarias, conviniendo al en que él reside 
en punto de convergencia de los actos vitales. No obstan­
te, OQ deberá tomarse lo que antecede como precepto ab­
solutamente constante, no siendo raro que en mujeres 
que padecen inflamaciones graves, aparezca la función 
menstrual, y la hemorragia ordinariamente débil y trabajo- 
sasegun la ley enunciada, suele á veces regularizarse pre­
valeciendo el hábito fisiológico. De ejemplo puede servir 
una neumonía crupal (fibrinosa ?), en la cual sabido es, que 
á veces se hace necesario recurrir á la sangría con el ob­
jeto de prevenir una hidrorrea sofocante, originada por el 
aumento de la presión lateral de la sangre en los vasos; 
supongamos que en tal situación sobreviene la presenta­
ción de las reglas; los hombres prudentes elevarán su voz 
para proscribir una emisión sanguínea que pudiera supri­
mir la menstruación. Reflexionando un tanto podríanse 
convencer los que asi piensan, que lejos de perjudicial, es 
en tal ocasión doblemente necesaria la sangría; en primer 
lugar, porque la evacuación fisiológica por ser escasa , no 
remedia suficientemente el mal que reclama una pronta y 
abundante pérdida de sangre, que solo la sangría puede 
ofrecer; en segundo lugar, porque equilibrándoselas fun­
ciones circulatoriaa y moderándose ios procesos inflama­
torios que alejan del útero la convergencia hiperéraica, 
vierte este órgano mayor cantidad de sangre.

Repetidas veces hemos podido observar como de débil 
y escaso se convertía en abundante el flujo menstrual, á 
beneficio de la sangría. Necesario es , pues, repetir este 
principio que encuentra sus sólidos fundamentos en la 
fisiológía-patológica: un proceso patológico determina la 
desaparición de muchas secreciones patológicas, estas

sólo pueden restablecerse mediante la resolución de las ir­
ritaciones morbosas. En las condiciones dichas, es lasan- 
gria el mejor diaforético al par que un escelenle eir-ena- 
gogo. Todas las secreciones se armonizan, siempre que se 
iguala el impulso circulatorio y se modera la vasculari- 
dad capilar de los tegidos; á esta ley se encuentran some­
tidas, lo mismo que la diaforesis y la espectoracion, la 
menstruación y la diuresis.

Eq muchas ocasiones suspenden los médicos la pres­
cripción de la emisión sanguíoea, por la proximidad de la I 
menstruación ; para nosotros, es por el contrario, el m e-1 
jqr medio de asegurarla, según demuestran numerosos i 
ejemplos sacados de la práctica ilustrada de profesores 
exentos do preocupación.

II. Otro tanto debemos d:cir respecto á las aplicacio­
nes de sanguijuelas; cuando se encuentren indicada.*, dó- 
bense aplicar sin detenerse por la existencia ó la proximi­
dad del flujo uterino. Supóngase una otitis , una oftalmía, 
una hepatitis, una peritonitis, etc... flegmasías en las que 
todos reconocen la utilidad de aplicar estos annélidos; no 
deberá en semejantes casos eludirse el llenar la indicación, ^ 
especialmente hoy que por el descubrimiento de los con­
ductos canaliculares, ha modificado Conliein la definición 
dada por Virchow de la flogosis , alteración para él de la 
nutrición local constituida por nuevas células, formación, 
de exudados é hiperemia. Varias veces en neuralgias que 
precedían ordinariamente á unadisrnenorrea, ha determi­
nado un abundante flujo la aplicación de sanguijuelas á los 
grandes labios.

III. En las flegmasías crónicas, hállase comunmente el 
útero en un estado de inercia, pudiendo citarse como 
ejemplo el que se muestra durante las afecciones del pul­
món y en especial la tuberculosis; siendo este reposo con­
siderado por el vulgo como causa , y no como efecto de la 
enfermedad, insisten continuamente las pacientes en la 
idea de que sus molestias cesarían cuando reapareciese la 
menstruación.

En gran número de metritis crónicas y en las peritoni­
tis que alectan esta forma, no es raro que se incurra en el 
mismo error de Lomar por causa el efecto , pudiendo de­
ducirse de estas observaciones, que si un proceso morboso 
que tenga su origen en cualquier órgano , es causa de la 
detención en el funcionamiento del útero (como sucede en 
las inflamaciones agudas por la concentración del estimulo 
ep las partes afectas, por la convergencia do la circula­
ción, por la irritación general de las capilares y por la pro­
ducción de fibrina); y si el mejor medio para facilitar las 
fundones fisiológicas es precisamente remover los obs­
táculos y restablecer el equilibrio de la máquina, la apari­
ción de las reglas, no sólo debe no impedir cuando lo exi­
ja el caso , la práctica de la sangría ni las ap icaciones de 
sanguijuelas en el punto en que la flegmasía lo reclame, 
sino que estas depleciones sanguíneas en vez de inútiles ó 
perjudiciales, son ventajosas para el tratamiento de la 
enferma.

IV. Administrar el emético durante el periodo mens­
trual. seria provocar anatemas sobre la cabeza que tal 
pensara; según los que hacen oposición á estos medio?, 
correriase el peligro de provocar vómitos desangre y de 
diílcultar y desviar la secreción por los esfuerzos del vó­
mito. También en este punto domina la preocupación á la 
verdadera prudencia; preciso es discurrir con calma se­
gún los casos, y no rendir ante el útero un acto de fé in ­
violable. Casos hay en que la sana práctica nes obliga á 
correg.r el estómago escitando vómitos, como sucede en las 
liebres gástricas y biliosas, sobre todo en tiempos de epi­
demia. Verdad que en ei período de ascenso ó acrecenta­
miento febril, es raro que aparezca el flujo menstrual 
cuando la escitacion general prevalece; pero suponiendo 
que se presentara, ¿debe el médico abstenerse de prescri­
bir el emético? En muchas ocasiones hemos nolado que es 
la irritación del estómago causa de que la hemorragia ute­
rina no se declare ó lo haga de un modo insuficiente; efl 
muchos de estos casos no hemos temido el administrar el
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emético, cuando por los síntomas clínicos se hallaba indi­
cado y lejos de desaparecer el mezquino flujo que existía, 
se ha hecho más libre y abundante. Convengamos, no 
obstante, en que salvos los casos de urgencia, es prudente 
respetar la tendencia fluxionaria manifestada por el útero. 
Sin embargo, si tales miramientos ban de guardarse res­
pecto á los eméticos, no asi con los purgantes cuyo uso 
facilita, en vez de perturbar, la menstruación. En las fie­
bres gástricas, tan frecuentes en nuestros climas, no es 
raro tener que apelar á estos medios cuando las reglas se 
bailan verificándose: no será inoportuno el recordar que 
los purgantes se consideran generalmente como emenago- 
gos; pero en realidad son diversos sus efectos sobre el 
útero, según la influencia del tubo gastro-intestinal sobre 
el órgano. Los purgantes determinan liabilualmente un 
aumento en las secreciones del útero, pero también son 
útiles en las menorragias, cuando dependen de una irrita­
ción gastro-intestinal. Un purgante que se baile reputado 
como capaz de producir el aborto, puede en no pocas 
ocasiones impedirle: si los intestinos se encuentran du­
rante el embarazo atestados de materias fecales, hacen po­
sible el aborto, y entonces un purgante oleoso conjura fá- 
Gilmente tal peligro.

Puede, pues, sentarse, que la presencia de las reglas 
no es un obstáculo para la administración de los purgan­
tes, cuando indicados por el examen clínico seria peli­
groso el aplazarlos.

V. Otros medios terapéuticos se suelen empleará más 
de las emisiones sanguíneas en el tratamiento de las afec­
ciones agudas, medios que con estos últimos formaban los 
conocidos por los antiguos con el nombre de anliflogisli- 
cos; tales son, el tártaro estibiado, el acetato de amonia­
co, las sales de pota«a, los mercuriales, las limonadas, na­
ranjadas, pociones refrescantes, etc. En nuestra clínica 
combinanse á menudo el tártaro estibiado y el acetato de 
amoniaco, bajo el nombre de mistura minorativa en el 
tratamiento de las enfermedades agudas. El primero de 
estos medicamentos, si carece de acción sobre la masa ge­
neral de la sangre, disminuye por lo menos la escitabili- 
dad del simpático; las inflamaciones graves deben repri 
mirse enérgicamente por una medicación vigorosa: los 
medios con que el arle cuenta en este sentido, deben em­
plearse desde los primeros dias, tratando de poner al or­
ganismo en condiciones capaces de conducir á la flogosis 
á una feliz resolución: á cada momento se presentan al 
clínico hechos que comprueban la utilidad de semejante 
proceder, mediante el cual se termina en los primeros 
dias la obra principal de la curación: toda tardanza e? pe­
ligrosa en semejantes circunstancias; apremia el peligro y 
muéstrase exigente la oportunidad de obrar: pernicioso 
seria entonces por una mal entendida timidez, proteger 
exageradamente las funciones uterinas que acaban por de­
bilitarse y aun desaparecen con los progresos de la flogo­
sis, y que se perfeccionan cuando esta declina. No debe­
remos, pues, por inútiles miramientos, abstenernos de 
emplear una terapéutica activa, ni mostrar escrúpulos en 
la prescripción de esas bebidas frías y atemperantes que 
tan excelentes resultados dan en muchas enfermedades 
agudas.

VI. Mayores dificultades presenta el uso de los baños; 
durante las reglas, la opinión común es la proscripción de 
este medio curativo; pero aun aquí podemos preguntarnos 
si debe tenerse como absoluta semejante conclusión. ¿Por 
qué cuando la menstruación aparece, se ha de mostrar ese 
exagerado temor al baño templado, que calmando y ami­
norando la escitacion general ocasiona tan notables alivios 
en las enfermedades agudas? ¿No se podría con mayor ra­
zón asegurar que determina y facilita la secreción mens­
trual? A tales preguntas responden hechos que en nuestra 
esperiencia han demostrado la utilidad de este medio, 
siempre que sea la indicación urgente.

VIL La presencia del flujo catarnenial no se opone en 
modo alguno á la administración de los aniiperiódieos, ni 
aun en la intermitente ordinaria; pero ¿quién seria bas­

tante imprudente para retardar su empleo en una fiebre 
perniciosa por no perturbar la menstruación? El proceso 
morboso que determínala fiebre intermitente, puede per­
turbar las funciones del útero, y el remedio que la domi 
na es el más eficaz para restablecerlas. Recordamos á esto 
propósito una señora que padecía una amenorrea á conse­
cuencia de repetidos ataques de fiebre intermitente, y vio 
reaparecer sus reglas cuando las sales de quinina destru­
yeron los espórnlos del alga febrígena.

VIIL Gomo tributo de respeto puede calificarse la re­
serva generalmente guardada al útero cuando en el curso 
do una medicación funciona haciendo aparecer su hemorra­
gia fisiológica. Esta función del sexo es garantía de la sa­
lud de las mujeres; pero el médico racional, que debe con­
servar reglas generales fundadas en la imitación y la cos­
tumbre, es necesario que invesligífe la dependencia de los 
hechos y mida la gravedad de las circunstancias. En e 
estado de salud, es verdaderamente imprudente provocar 
la acción de otros órganos, existiendo la ley de las com­
pensaciones y trasposiciones do acción que imponen el 
precepto de no llamar fuera de ellos la tendencia fluxio- 
naria de los órganos genitales. Pero en los estados patoló­
gicos varía la cuestión, cuando la intensidad del proceso 
patológico es la causa principal que desvia del útero la su­
ma de elementos fisiológicos necesarios á la secreción ha­
bitual, y hace que ésta desaparezca ó se muestre exigua 
y mezquina: puédese, en general, afirmar que la secre­
ción sanguínea se efectúa tanto mejor, cuanto más nos es­
forcemos en conducir á la economía á sus condiciones 
fisiológicas. Por consecuencia, todo lo que modera y do­
mina el estado morboso y conduce al estado normal, lejos 
de alterar las tendencias del útero, las ayuda y facilita.

De este rápido análisis del trabajo de Piccivilli dedü- 
ceiisc útiles consideraciones para la práctica.

Preséntase en primer término al juicio imparcial la 
idea de que del mismo modo que deben considerarse como 
sistemáticos y esclusivos los preceptos rigorosos que tra­
tan de imponer una forzada pasividad al práctico ante el 
peligro de una interrupción imprudente en el desempeño 
de la función menstrual, deben también si no admitirse 
con desconfianza, analizarse desapasionadamente las pre­
misas sentadas por el práctico italiano. Desde luego por 
la forma misma que reviste su interesante articulo, nótase 
cierta tendencia agresiva hácia las ideas que combate, 
tendencia que lleva necesariamente á una exagerada pre­
cisión en las consideraciones por él deducidas. ¿Quién ha 
negado nunca que ante una indicación vital, puede y debe 
desatendérsela presencia de las reglas, siempre que el 
medio indicado sea como las indicaciones do este género 
son siempre únicas é irreemplazables^ ¿Quién duda que aun 
en casos menos apremiantes el práctico debe inclinarse 
resueltamente á la perturbación del acto fisiológico de 
que nos ocupamos, siempre que los desórdenes á que se 
espone sean de menos temibles consecuencias, que las 
creadas por el estado morboso que se combate? Y sin em­
bargo de esto no creemos que merezca el apelativo de 
pacato y temeroso el profesor que eael tratamiento más 
ó ménos enérgico de una afección, suspenda todo medio 
que él crea pueda perturbarle, siquiera sea de un modo 
pasajero y fugaz, siempre que el carácter de la dolencia 
permita sin riesgo alguno el que esta suspensión se ve­
rifique.

La menstruación, en efecto, ora se la considere como 
una función realmente necesaria para la armonía del esta­
do fisiológico, ora como una manifestación de lujo de la 
nutrición perfecta á que nuestra raza ha llegado, de todas 
suertes constituye un hábito en la mujer y como tal debe 
fijar cuidadosamente la atención del práctico. Del mismo 
modo que cualquier (lujo habitual patológico desaparece 
cuando un nuevo estado morboso ataca al individuo de él 
afecto, el Ilujo catarnenial cesa en casi todos los estados 
patológicos de la mujer: solicitar obstinadamente su rea­
parición desdeñando por tal empresa el acudir al reme­
dio de otros desórdenes más atendibles, es empeño digno
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de censura y ya antes que el ilustrado profesor á quien 
citamos lo combatiera, habhse señalad) lo inoportuno y 
perjudicial de tal intento: bajo este, punto de vista las 
aserciones de Levino Piccivilli, dignas son de tenerse en 
cuenta, pero no ciertamente de ser tomadas al pié de la 
letra, pues fácil sería caer en un perjudicial error por huir 
de otro no ménos pernicioso.

En resümen, aparte de estas ligeras observaciones que 
hemos creido deber apuntar siquiera á la ligera y de pa­
sada, en el trabajo que analizamos resalta una útilísima 
verdad, digna de fijar !a atención délos médicos ilustra­
dos y es esta que los medios terapéuticos que combaten 
los estados patológicos que más ó méoos directamente 
perturban la menstruación, combaten al propio tiempo 
los desórdenes sufridas en este interesante acto de la vida 
de la mujer, y que por lo tanto la primera noción que 
debe buscarse para fundar una indicación racional es la 
que suministra la relación de causalidad ó de dependencia 
entre la enfermedad y el desorden menstrual.

SECCION PRACTICA.

Historia de una afección calculosa de la matriz.
El médico titular de Azagra (Navarra), D. Antonio 

Viela Candurá, ha tenido ocasión de observar y tratar un 
notabilísimo caso de esie género, cuya historia, precedida 
de muy eruditas é interesantes consideraciones, respecto 
á observaciones semejantes recogidas por autores anterio­
res, ha tenido á bien remitirnos.

El hecho, por su sola enunciación y por los exactos de­
talles conque el Sr. Viela le relata, se presta á irapor 
tantes comentarios y despierta la atención respecto al 
estudio de estas, poco frecuentes, pero curiosas forma­
ciones.

lié aqui cómo el laborioso médico de Azagra refiere esta 
historia:

Antecedentes de la enferma.—Eusebia Aldea, de 22 años 
de edad, soltera, natural de esta villa, en la que reside 
desde su nacimiento, de temperamento sanguíneo, de 
buena constitución, bien menstrua ia desde los 16 años; 
ha observado buen régimen de vida y en sns costumbres 
y conducta moral, nada hallamos que merezca mencio­
narse; habitualmente sana, tuvo en su infancia el saram­
pión, y desde dicha época no recuerda haber padecido 
enfermedad alguna.

Sus padres, que viven aún, no presentan dalos patológi­
cos que puedan relacionarse con la dolencia que en la ac­
tualidad existe.

No es posible fijar la época en que se inició el padeci­
miento; úeicamenle recuerda la enferma que hará unos 
dos años empezó á sentir, sin causa conocida, dolores va­
gos en las regiones lumbar é hipogástrica, acompañados 
de dificultad en la emisión de la orina y astricción de 
vientre; estos síntomas, que la duraron la primera vez 
unos cuatro dias, cedieron sin remedio alguno, si bien se 
presentaron en varias ocasiones en el espacio de unos seis 
meses, aumentando de intensidad en cada nueva invasión, 
por lo que, al cabo de este tiempo, en una de ellas se vió 
precisada á llamar al que suscribe, que encontró vestida 
á la paciente; notábase en su hábito esterior huella del 
dolor que la aquejaba; su pulso ligeramente contraído y 
algo frecuente, y á pesar de sus vehementes deseos de de­
fecar y orinar, ñola era posible verificar estos actos por la 
intensidad de los dolores en el bajo vientre, aún mayor 
cuando entraban en contracción los músculos abdomina­
les. Se hizo uso de un baño de asiento emoliente y tem­
plado precedido de un enema de igual clase, y estando en 
c' baño orinó y defecó con facilidad, desapareciendo como 
por encanto el cuadro sintomatológico.

Próximamente á los quince dias se me llamó nueva­
mente; la enferma estaba en cama con síntomas análogos

á los referidos, aunque más intensos; la presión en la 
parle baja del abdomen era bastante dolorosa; presentába­
se ligero raovimienlo febril, la micción no se había veri­
ficado hacia diez y seis horas, ni era posible por el dolor, 
que se hacia insufrible desde el momento que empezaban 
las contracciones de los músculos del vientre; mandé re­
petir el enema y baño, y permaneciendo en éste orinó con 
participación de su voluntad, notando al empezar este ac­
to, calor, dolor y una sensación análoga al descenso de un 
cuerpo por la uretra, cuyos sinloraas terminaron con' la 
cspulsion de un cálculo del tamaño de una judia de re­
gular tamaño, y de gran cantidad de orina; la enferma 
continuó en el baño por espacio de unos cinco minutos, 
al cabo de los cuales se acostó sin que la aquejara ninguna 
molestia.

A los cuatro meses, poco más ó ménos, se vió en la ne­
cesidad de recurrir por tercera vez á mis cuidados: el con­
junto de síntomas que presentaba era parecido, aunque 
con tintes más recarg idos; bizose uso de idénticos medios 
sin otro resultado que una defecación normal, por lo que 
á la visita siguiente me fué preciso hacer el cateterismo 
uretral que prailiqué sin dificultad alguna, eslrañándomc 
no hallar ningún cuerpo eslraño en la vejiga ni gran do­
lor al contacto de la sonda con sus paredes; la orina es- 
iraida, ni en su calidad ni en su cantidad, presentaba nada 
de particular, y la enferma se alivió; pero bien pronto se 
aumentaron los dolores, y aunque se hizo uso de una ca­
taplasma anodina al hipogástrio y se repitió el baño incor­
porándole libra media de la infusión de hojas de bella­
dona, lio se logró otra cosa que un alivio pasajero, sin que 
la eníerma orinara, por lo que me vi precisado á practicar 
nuevamente el cateterismo, lo cual conseguí con igual fa­
cilidad é idénticos resultados. No encontrando cuerpo es- 
Imño alguno en la vejiga, procedí al tacto vaginal y hallé 
á corta distancia un cuerpo duro que eslraje en el acto con 
facilidad, sin más ayuda que las pinzas ordinarias de cu­
rar, á las que sirvió de guía el dedo indice.

Reconocido este cuerpo, tenia todas las apariencias de 
un pedazo de ladrillo del tamaño de una nuez regular, 
bastante pesado, duro, de color negiuzco y no se disolvía 
en el agua. El ligero dolor causado por su eslraccion, se 
calmó bien pronto con el uso de inyecciones vaginales de 
agua fria, con las que salieron abundantes arenillas que 
dieron un aspecto negruzco al lí<|tiido, notando la enferma 
á las pocas horas un alivio extraordinario, si bien había 
en ja vagina ligero dolor y calor aumentado, que desapa­
recieron á los dos dias con las inyecciones de que hemos 
hecho mención.

Teniendo en cuoiita la existencia de los cálculos, aun­
que me era desconocida su composición y no me fuese 
fácil analizarla por entonces, dispuse el uso Je los alcali­
nos al interior con el objeto de evitar, si era posible, su 
reproducción, resultado que desgraciadamente no logré, 
pues á los cinco ó seis meses se presentaron síntomas 
idénticos.

Procedí, desde luego, al examen de la vagina por medio 
del tacto, y eslraje sin dificultad de ella, con las pinzas 
de curar, otro cuerpo estraño, análogo en propiedades al 
anteriormente dicho, aunque de menor tamaño; hízose 
uso después, por espacio de dos dias, de las inyecciones 
últimamente diclias; al cabo de dicho tiempo, liabia gran 
remisión de. los síntomas; la enferma andaba con facilidad, 
pero se f[uejaba de peso en ia pane baja del hipogástrio; 
practiqué un nuevo reconocimiento por medio del tacto, 
y comprendí por él que en la vagina no habia lesión al- 
guna, y que el cuello del útero se hallaba algo más próxi­
mo á la entrada de aquel órgano, de lo que liubilualmenle 
corresponde; verifiqué el reconocimiento por medio del 
espéculum y sonda uterina, y obtuve el siguiente resul­
tado: el cuello del útero mostrábase dilatado, lo suficiente 
para permitir la entrada de la sonda en la matriz; en el 
interior de esta entraña producía el instrumento un sonido 
metálico, indicio cierto deque existían aún cálculos; la 
introducción del espéculuin era algo dolorosa, no asi la de
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-la sonda, que se practicaba con tal facilidad, que la enfer­
ma nada sentía.

Convencido de la existencia de cálculos en el interior 
de la matriz, y no siendo posible estraerlos sin dilatar 
préviamente su cuello, verifiqué esto en los dias posteriores 
con el uso de la esponja preparada; dilatado el cuello del 
útero ¿introducido el especulum, procedí á la extrac­
ción de los cálculos por medio de las pinzas que se usan 
para igual objeto en los cuerpos estraños de la vejiga; de 
esta manera extraje tres cálculos de ügura singular, cuyas 
fracturas indicaban que habían formado un lodo: esta 
Operación fue dolorosa, y la enferma tuvo, durante ella, 
dos lipotimias; aconsejé después el uso de las inyecciones 
vaginales, la administración al interior de una mistura 
antíespasinódica, y los caldos con vino; á las doce horas 
la paciente, aunque en cama, no se veia aquejada por mo­
lestia alguna; nada revelaba el tacto vaginal, pero por el 
rectal se apreciaba una dureza correspondiente á la parle 
postero-inferior del útero; en los dias posteriores, verifi­
cábanse la defecación y la emisión de la orina, aunque 
con algún dolor, y vestida la paciente, sentía peso en el 
hipogastrio; síntomas que, á pesar del uso de los baños 
de asiento y de aplicaciones tópicas calmantes, fueron gra­
dualmente aumentando por espacio de unos quince dias. 
En este tiempo se habia conlraido el cuello del útero, 
permitiendo únicamente el paso de la sonda, por cuya ra­
zón procedí nuevamente á su dilatación, por el método 
antes descrito; eslraje enseguida otros dos cálculos, cuya 
Operación fué acompañada de inconvenientes análogos á 
lo anterior; en vista de lo que, y recordando que el pri­
mer cálculo le habia espulsado por ios solos esfuerzos de 
la naturaleza y que habia eslraido otros de la vagina, me 
decidí á seguir en lo sucesivo un tratamiento ménos acti­
vo; esperé, pues, una exacerbación de los síntomas, y vi 
-que conforme yo habla prescrito, los cálculos eran con­
ducidos á la vagina, desde cuya cavidad los estraiacon 
facilidad con ayuda de las pinzas ordinarias.

De esta manera he estraido numerosos cálculos, desde 
el tamaño de una judía regular al de un huevo pequeño, 
de formas irregulares, pero con tendencia angulosa, y 
cuyo número total se eleva á 58, que representan un peso 
de 325 gramos.

Estos cálculos se suceden con rapidez, hasta el punto 
que hace siete meses la enferma no ha tenido un momen­
to en que pueda decirse que se encontraba bien, y si es 
cierto que muchas noches duerme tranquilamente, es 
también verdad, que de pié ó al andar siente más ó mé­
nos molestia, siendo esto efecto de que desde dicha época 
siempre tiene algún cálculo, ya sea en la matriz, ya en la
vagina.

Interin se hallan las producciones pétreas en la matriz, 
la enferma no siente otra incomodidad que el peso en la 
parte baja del hipogastrio cuando está de pié ó anda, y 
dificultad en la emisión de la orina y defecación, más 
marcada en la primera, convirtiéndose algunas veces en 
imposibilidad, por lo que se hace en estos casos preciso 
recurrir á la sonda; cuando la enferma está en cama, se 
halla mejorada principalmente al poco tiempo de haberla 
estraido algún cálculo, pareciéndola en muchas ocasiones 
que no padece enfermedad alguna.

La marcha de los cálculos en el interior de la matriz es 
lenta, pero su aumento de volúmen y desarrollo son rápi­
dos; en este tiempo los síntomas van aumentando en in­
tensidad paulatinamente; cuando el cálculo llega al cuello 
del útero, el dolor se hace intenso, hay imposibilidad de 
orinar; y la defecación es más difícil, síntomas que duran - 
de 36 á 48 horas, en cuyo tiempo pasan los cálculos á la 
vagina y decrecen los síntomas considerablemente. Una 
vez los cálculos en este órgano suceden dos cosas, ó son 
«spelidos al esterior en cualquier esfuerzo, lo cual ocurre 
cuando son pequeños, ó no pueden ser espelidos por su 
mayor tamaño, en cuyo caso se estraen con facilidad con 
«yuda de las pinzas.

Las menstruaciones se lian presentado con la mayor

regularidad, cualesquiera que fuese su estado, habiendo 
aparecido dos veces algo antes de la época correspondien­
te; pero como esto ha coincidido con el uso al interior del 
tartrato-férrico potásico y de la leche, no puedo ménos 
de atribuirlo á este tratamiento.

Los síntomas que han existido en los demás aparatos, 
están en relación con la enfermedad que hemos descrito 
y con su duración.

La fisonomía ha ido cambiando á medida que avanzaba 
el tiempo del padecimiento, disminuyendo también la 
consistencia de las carnes, efecto de la perturbación en su 
nutrición, que aunque insignificante, por su continuidad 
ha producido honda impresión en su organismo.

Habitualraente no ha tenido fiebre; pero cuando los 
dolores son intensos, el pulso se presenta frecuente y 
contraído, aumentado el calor de la piel, y en algunas 
ocasiones iban estos síntomas acompañados de mador.

Su tubo digestivo se halla en buen estado, el apetit» 
disminuido, astricción habitual de vientre, y dificultad 
más ó ménos marcada en la defecación.

Terapéutica empleada. Ya hemos dicho que se han 
usado las inyecciones vaginales, unas veces emolientes y 
otras de aguas frías, enemas, baños de asiento templados, 
ayudados alguna vez de la infusión de belladona; tópicos 
calmantes, ya en pomada, ya en cataplasmas, misturas 
antiespasmódicas cuando alguna lipotimia las ha hecho 
necesarias; y al interior los alcalinos en distintas formas, 
debiendo confesar que las inyecciones, baños y demás tó ­
picos, como paliativos, bandado satisfactorios resultados, 
mientras que ningún alivio hemos notado en lo que hace 
relación á la formación de cálculos con el uso interior dé­
los alcalinos, por cuya razón hará unos seis meses que 
hemos desistido de ellos.

En vista de la depauperación de la economía y el poco 
éxito de los alcalinos, se empezaron á usar los tónico- 
reconstituyentes en varias formas, pero principalmente el 
tartrato-férrico-potásico y la leche; este tratamiento, que 
se suspendía de tiempo en tiempo para insistir algo más 
tarde, ha disminuido la depauperación, anticipando en 
algunos casos el flujo menstrual.

La alimentación ha sido desde el principio reparadora, 
y en cantidad proporcionada at estado de la enferma; el 
agua se ha procurado que fuera lo más potable posible, y 
se la ha permitido una ligera cantidad de vino al comer, 
cuando su estado no lo contraindicaba.

El ejercicio ha variado, hallándose siempre en propor­
ción á su estado y fuerzas.

El tratamiento quirúrgico queda mencionado, y es por 
consiguiente inútil describirle.

Estado actual. Hace ocho días que se la ha estraido 
un cálculo de la vagina, y la enferma se halla, por consi­
guiente, en buen estado, relativamente álo que fuera de 
esperar de un pertinaz padecimiento; nada la molesta 
mientras se halla en cama; vestida tiene ligero dolor 
gravativo en la parte baja del vientre, orina y defeca con 
regularidad, aunque con alguna molestia; el chorro de la 
orina sale con poca fuerza, y en ocasiones alguna canti­
dad rastreando. El tacto vaginal nada do particular dá á 
conocer; el cuello del útero .ligeramente dilatado y más 
bajo de lo ordinario; por el tacto rectal se aprecia dureza 
correspondiente á la parte posterior é inferior de la ma­
triz, el pulso anormal, y el aparato digestivo se halla en 
buen estado, el color de la piel y la consistencia de las 
carnes han mejorado, disminuyendo la depauperación 
general á causa de la leche, preparados ferruginosos y 
una alimentación reparadora que toma en cantidad re­
gular.

Diagnóstico. Cuando fui por primera vez llamado para 
visitar á esta enferma, me pareció por los sintomas que 
presentaba en el aparato urinario, que se trataría de una 
cistitis aguda; pero teniendo en cuenta los antecedentes 
de la enfermedad, sospeché que esta cistitis seria sinto­
mática de algún otro padecimiento, que por entónces no 
podía diagnosticar, en atención á que la enferma, por ig-
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norancia ó por cualquiera otra causa, nada nos decía.
Este juicio, que en el primer momento formé del pade­

cimiento, no se hallaba en armonía con el resultado del 
baño de asiento, pues la terminación ordinaria de las 
cistitis agudas, es por resolución gradual, más aliviada la 
enferma, no pude por eulónces formar im juicio exacto.

Llamado por segunda vez dirijlmis investigaciones á la 
causa primordial del padecimiento, poniendo gran cui­
dado en repetir el interrogatorio con relación á los ante­
cedentes de la dolencia; nada nuevo pude averiguar á pe­
sar de esto, mas al enterarme en la visita siguiente del 
efecto de la medicación se me dijo cuanto dejo consigna­
do en la historia, y se me entregó el cálculo que había 
espulsado y que aún conservo; diórae efle inesperado 
accidente esplicacion, aunque no del todo sati. '̂factoria, 
de la causa primordial del padecimiento. Nada pude averi­
guar respecto á la espulsion de cálculos en épocas anterio­
res, ya porque los interesadosnotuvieran por conveniente 
decirlo, por una de esas puerilid-des que tan comunes 
son en la práctica, ó ya porque hubiera pasado desaperci­
bido para ellos hasta aquel momento.

Desde esta época no pude dudar de la existencia de cál­
culos, pero la falla de dolor vivo, lancinante, continuo y 
exacerbante en la región lumbar, ya en un lado, ya en 
ambos, y de los demás síntomas que caracterizan el cóli­
co nefrítico, y que dan á conocer el paso de una arena 
gruesa ó pequeño cálculo del riñon á loa uréteres, y la 
presencia de los síntomas en el aparato urinario con muy 
poca anterioridad á la espul.-ion del (álculo. daban desde 
Juego que sospechar relativamente á su procedencia; y si 
bien me incliié á cieer que el cálculo espulgado se habia 
forrnadq en la vejiga urinaria sin que Ja endrina hubiera 
sentido incomodidad alguna, por ser el órgano donde con 
más frecuencia se foi man, me repugnaba algo esta opi­
nión, porque los cálculos de pequeño tamaño que se espe- 
pelen esponláneamerte, son casi siempre procedentes del 
riñon, y va por consiguiente precedida su espulsion de un 
cólico nefrítico, y los cálculos que se forman en la vejiga 
urinaria se hacen en la mayoria de casos de mayor tama­
ño; el enfermo siente más ó menos rwoleslias mientras 
dura su formación y hact-n por esta razón precisa la in ­
tervención de la cirugía, es decir, que nopudiendo dudar 
de la existencia de un cálculo, no habia evidencia respecto 
al sitio en que se habia formado. Alivióse nuevamente la 
enferma, y yo, aunque sabia algo más que la vez anterior 
respecto á la clase del padecimiento, no estaba seguro del 
diagnóstico.

No duró gran tiempo esta incerlidumbre, pues bien 
pronto im nuevo ataque me dió motivo para averiguar la 
verdad. Imposibilitada la enferma de orinar rae fué pre­
ciso recurrir al cateterismo, y vi que ningún cuerpo es- 
Iraño contenía la vejiga; esto me hizo proceder al tacto 
vaginal, y en este órgano aprecié un cálculo. En vista de 
esto, que era una (orroborai ion de mi incertidumbre an­
terior, deseché toda idea de cálculos en la vejiga urinaiia, 
y supuse por los síntomas ( bservados que el cálculo 
extraido de la vagma, seria procedente de la matriz, idea 
confirmada por mis nuevos reconocimientos en las poste­
riores invasiones, habiendo apreciado repelidas veces los 
cálculos en el inimior del úiero. Algunos de estos reco­
nocimientos los han presenciado mis queridos amigos y 
compañeros, D. Félix Díaz, licencia lo en medicina y ciru­
gía, residente en la inmedia'a villa de San Adrián y don
Alarlin Navasa, de igual clase en la deCareal, así como
también el aprovechado mini.<lrante titular de esta vil a 
D. Manuel Collado; no cabe pues la menor duda de que 
se trata de una afección calculosa de la matriz.

Cowplicacio'nes.~E\ útero de esta enferma, que soporta 
un peso mayor ó menor,sejiun las circunstancias, ba cam­
biado algo de su posición normal, y obedeciendo á la acción 
de la gravedad ha descendido: este cambiosedaáconocer 
por la posición de su cuello, de la cual ya hemos hecho 
mención; resumiendo pues tendremos que se trata de una 
aleccion calculosa de la matriz, complicada con un prolap­

so de la misma en su primer grado, que es lo que cons­
tituye la relajación ó depresión de este órgano. Actual­
mente el cálculo, que no es de gran volúmen, se halla 
en la parte posterior é inferior de la cavidad del útero.

Con estas palabras podía haber dicho cuanto al diagnós­
tico de esta afección hace al caso, pero he creído oportu- 
tuno esle.nderrae algo más á fin de que mis compañeros 
formen una idea clara del caso que me ocupa; para con­
seguir este ha sido preciso estampar las dudas que he te­
nido ántes de cerciorarme del verdadero diagnóstico, y 
esto les probará que cumplo con la veracidad que debe en 
tales casos ser la guia del nar rador.

(«Si? concluirá,)

TOXICOLOGIA.

Nuevo proceder de estraccion del fósforo en los casos de 
envenenamiento y valor médico-legal de Ja esteatosis 
del hígado.
Bien .sabido es de todo el que á esta rama de la medi­

cina se ha dedicado, que el proceder de Mitscherlich es 
el que de ordinario se emplea para averiguar si existe ó 
nó fósforo en los casos sospechosos de envenenamiento; 
mas hoy varaos á darles á conocer un nuevo método de­
bido á M. L. Dusart que tiene sobre el primero, al decir 
del autor, la ventaja de dar mayor certidumbre.

La poderosa afinidad que el fósforo tiene con el oxíge­
no, el estado de división tan notable con que á veces se 
presenta en los envenenamientos, y en fin, la dosis tan 
pequeña que basta en algunos casos para darla muerte, 
son otras tantas causas de dificultad, estrañas al análisis 
cualitativo del metaloide, que hacen laboriosa y delicada 
la investigación to.xicológica del fósforo.

Se habría, pues, realizado un progreso importante, 
mostrando que es posible sustraer al fósforo de los cam­
bios de oxidación que tienen lugar durante las manipula­
ciones, despojarle por completo de las materias sospe­
chosas cuando no existe más que en pequeña cantidad, y 
por último, hacerle entrar en una combinación bastante 
estable para do esto modo asegurar su conservación y al 
mismo tiempo de afinidad química tal que á voluntad 
pueda separarse, conservando las propiedades que afecta 
en el estado libre.

El procedimiento siguiente que propone Dusart, parece 
llenar estas condiciones y se apoya:

1. “ Sobre la propiedad que posee una mezcla de sul­
furo de carbono, de éter y de alcohol en partes iguales, 
de disolver con facilidad el fósforo y de dar con los pro­
ductos líquidos ó semi-líquidos de la esperiencia, una 
emulsión de cierta estabilidad.

2. '’ Sobre la combinación del fósforo con el azufre, 
produciendo una sustancia de resistencia mayor á la 
oxidación que el fósforo libre y de cierta fijeza.

3 ® Sobre la precipitación por el cobre metálico del 
sulfuro de fósforo así obtenido, reacción que dá naci­
miento á una mezcla de sulfuro y fosfuro de cobre, cuya 
conservación es indefinida y susceptible de desprender 
hidrógeno fosforado por la acción del liidrógeno en esta­
do naciente.

lié aquí ahora el método operatorio.
Las materias sólidas y liquidas contenidas en el estóma­

go é intesiinos y reunidas con la sangre de los grandes va­
sos, se introducen en un frasco bien tapado; se añaden 
mego porciones sucesivas de un líquido compuesto de vo­
lúmenes iguales de sulfuro de carbono, éter y alcohol 
a 90'*, y en el cual se ha disuelto 0,50 de azufre por 100 
centímetros cúbicos: se agita con frecuencia el frasco y se 
detiene la adición de líquido cuando se produce la emul­
sión y adquiere cierta fijeza.
. Los órganos, sobre todo los parenquimatosos, se cortan 
en pedazos bastante pequeños y se les coloca en otro
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frasco; se Ies cubre deMiquido sulfurado y se 
menudo la mezcla.

Después de im contacto de 24 Iiora.s se decanta el lí­
quido etéreo y las malerii-s sospechosas se tratan segunda 
y tercera vez por el mismo liquido si se cree necesario, 
iluy á menudo no se encuentra el menor vestigio de fós­
foro en el tercer liquido empleado. En seguida se filtra 
por medio de un embudo, recubierto de una placa de 
vidrio, el liquido do estas diferentes operaciones y se 
recoje en una retorta tubulada, en la que se introducen 
limaduras de cobre recientemente reducido por el hidró­
geno, en mayor ó menor cantidad según el volúmen del 
líquido empleado.

El cobre metálico, que es atacado difícilmente en frió 
por una disolución de fósforo en estado libre, descompo­
ne por el contrario con energía el sulfuro de fósforo 
fijando los dos elementos.'La reacción se verifica y aun 
puede terminarse en frió; sin embargo, después de un 
contacto de 24 horas y después de haber añadido de vez 
en cuando cobre, á medida que el de la retorta toma un 
tinte negro intenso, se somete el liquido á una destilación 
lenta al baño de maría. Es inútil la adición de cobre 
cuando las últimas porciones permanecen brillantes, des­
pués de calentadas durante algunos minutos.

Acabada la destilación del liquido etéreo, queda en 
la retorta el agua, la materia grasa que sobrenada y cier­
ta cantidad de materia estracliva, más el cobre cargado 
de fósforo y de azufre; se separa este último por medio de 
un embudo y se le lava con un poco de alcohol y éter que 
acaba de desembarazarle de la materia grasa que le enmas­
caraba. Obtenido de este modo, es negro, brillante y no se 
altera sensiblemente al conlaclo del aire.

Se le conserva en un frasco tapado para el examen ul­
terior.

Se puede modificar la última parte de la operación de 
la manera siguiente: se somete el -iquido á la destilación 
en el baño de maria sin adición de cobre; cuando en la 
retorta solo queda agua, se le deja enfriar al abrigo del 
aire y se la arroja sobre un filtro que retiene el azufre, el 
sulfuro de fósforo y la materia grasa; se recoje esta mezcla 
en un frasco estrecho y se agita con una solución á 10® 
de sulfilo neutro de sosa ó de potasa; el azufte en esceso 
se disuelve lr<isfurmando el .«ulíiio en liiposiilfilo, no 
siendo atacado el sulfuro de fósforo. Se añado agua, y des­
pués de la decantación, se adiciona al todo sulfuio de car­
bono y cobre y se trata como anteriormente.

Esta modificación tiene por objeto disminuir la canli 
dad de azufre que se ha de fijar sobre el cobre y en su 
consecuencia concentrar el fósforo en más pequeño volú­
men, pero en cambio tiene el inconveniente de esponer á 
pérdidas que no hay que t mer con el procedimiento an­
terior.

En la combinación del fósforo con el cobre, no des­
aparecen ninguna de tas propiedades del metaloide en es­
tado de libertad. Constirva por lo misino la más impor­
tante para las invesligaciont s loxícológicas, que es la de 
combinarse con el hidrógeno que se desarrolla y la de 
arder produciendo una llama verde.

Bastará pues, para hacer apareciir este carácter, dejar 
caer el cobre así cargido de fósforo en un apiralo que 
desenvuelva el liidrógeno puro. Y como el azufre, fijado 
sobre el cobre, lornu la forma de hidrógeno sulfurado y 
al arder enmascara la presencia del fósforo, es indispen - 
sable eliminarle al paso. Se le detiene pues, haciendo pa­
sar el gas, ai salir del apaialo, sea sobre piedra pómez 
impregnada de un álcali, sea S(>bre una columna de ser­
rín finamente lamizado é iinpregtiado de peróxido de 
hierro hidratado. Esle-úliimo reactivo se prepara fácil­
mente, mojando el serrín con una solución de percloruro 
de hierro y tratando después la masa con agua cargada 
de amoniaco cáustico.

La esperiencia siguiente demuestra que por el procedi­
miento que acabamos de describir se puede llegar á un alto 
grado de sensibilidad; la pasta de dos cerillas, que con­

tiene como dos miligramos de fósforo, se subdivide en 60 
gramos de una mezcla formada de pan hervido, grasa y 
legumbres. Se trata dos veces par el liquido etéreo, so 
adiciona el azufre, se de.slila en presencia del cobre y se 
recoje el producto de esta operación. El cobre negro, bri- 
llan c, introducido por fracción en el aparato, ha dado de 
un modo muy claro, durante bastante tiempo, la llama 
verde característica del fósforo.

Es cierto que estas manipulaciones no son tan fáciles 
como con el proceder de iMilscherlicii, pero en cambio 
dán mayor certidumbre.

En efecto, el proceder del sábio aleman puede algunas 
veces no dar la fosforecencia característica y esto sucede 
bajo el iníUijo de diversas sustancias orgánicas, cuya no­
menclatura completa aun no está hecha, y nada de esto 
hay que temer en el que ahora espoliemos, pues que el 
metaloide se examina bajo una forma enteramente mine­
ral. Añádase á esto que el producto de la esperiencia 
puede conservarse todo el tiempo que se quiera, lo que 
no deja de tener importancia cuando se trata de una 
cuestión criminal.

Ea cuanto al grado de sensibilidad suministrado por la 
coloración de la llama, hé aquí una esperiencia que he­
mos repetido dos veces, siempre con el mismo resultado: 
se trata por el proceder Mitscherlich la pasta de las ceri­
llas, el liquido recogido, que dá muy hermosa fosfore­
cencia, se calienta ligeramente hasta que desaparece to­
do fenómeno luminoso; entonces se le introduce en el 
aparato de Marsh y bien pronto aparece la llama verde 
del fósforo. Se continua calentando el mismo liquido 
hasta que la coloración de la llama deja de producirse: 
en este momento toda reacción química es incapaz de 
descubrir el veneno; y sin embargo, el olfato percibe 
aun, de una manera no dudosa, la presencia del fósforo. 
Todas estas manipulaciones—inútil es decirlo—deben ha­
cerse GQ la oscuridad. El fósforo puede pues, existir en 
las materias sobre que se han hecho las esperiencias y los 
reactivos ordinariamente empleados, son impotentes para 
descubrir su presencia. Sin querer dar á este carácter 
organoléptico una importancia igual á la de aquellos de 
que acabamos de hablar, creemos que no debe ser des­
cuidado y que la indicación que. puede suministrar, uni­
da á otros hecho.s antes adquiridos, contribuirá á dar á la 
culpabilidad un mayor grado de certeza.

En presencia de esta impotencia de los reactivos de la 
química, necesitamos valernos de hechos de otro órden, 
no para descubrir el veneno, sino para demostrar el en­
venenamiento; nos referimos á los datos que el estado del 
hígado puede suministrarnos, datos que es muy necesa­
rio tener en cuenta, porque en ciertos casos de envenena­
miento, y sobre todo aquellos en que aparece la esleatosis 
del hígado, es imposible hacer constar el menor vestigio 
de veneno.

La autopsia de varios individuos envenenados por el 
fósforo reveló en ellos un estado grasoso del hígado, pa­
recido al que se observa en los tísicos; más tarde, espe- 
riencias heihas en los animales reprodujeron el mismo 
fenómeno y de aquí se sacó la^onclusion, de que el fós­
foro gozaba la curiosa propiedad de transformar en mate­
ria grasL el Ir̂ jido del hígado.

El estudio de esta pretendida transformación nos con­
dujo á la interpretación siguiente: cuando se somete un 
animal á la acción del fósforo, si la muerte llega rápida­
mente, en las 24 horas primeras, por ejemplo, se encuen­
tra el hígado en estado normal.

Por el contrario, si el veneno obra en pequeñas dósis, 
en varios días, los resultados son diferentes. El animal no 
parece impresionado, pero pronto rehúsa todo  ̂alimento, 
permanece inmóvil y muere al cabo de cinco ó seis dias. 
Én la autopsia se aprecia la esleatosis del hígado de una 
manera constante sí el animal llevaba en sí reserva de 
tejiflo adiposo. Si está flaco, en vez de estar el hígado car­
gado de grasa, tiene aun ménos que en el estado normal;

No es necesario, como fácilmente se comprende, invo-
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car la acción misteriosa del fósforo para esplicar estos 
hechos; esta sustancia, impresionando los centros nervio­
sos detiene !a nutrición, la economía entera es teatro de 
los fenómenos de reabsorción, y la materia de los tejidos, 
grasa y sustancias albuminoideas, se consume para la con­
servación de la vida; en una palabra, el animal se convierte 
en autófago, Pero de estas dos sustancias, la albúmina, 
más combustible, se consume con preferencia á la grasa 
que se condensa en el hígado.

La presencia ó ausencia de la esteatosis se encuentra 
esplicada por el estado del animal en el momento del en­
venenamiento. En resúmen, la degeneración grasosa del 
hígado no es el resultado de una propiedad especial del 
fósforo, sino que es debida á una acción refleja y exige 
para producirse condiciones particulares.

Si en la autopsia se encuentra esta alteración, puede á 
falta de las pruebas químicas, ser un poderoso argumento 
de presunción en favor del envenenamiento por el fósforo.

En fin la esteatosis del hígado falta en el envenena­
miento agudo y también puede faltar en el envenena­
miento lento é insidioso, á condición de que no exista, lo 
4jue es bastante raro, tejido adiposo en los animales.

R. S.

PRENSA MEDICA.

Transmisión del favus y del herpes tonsurante de los 
animales al hombre y recíprocamente.

En el mes dé Marzo último llamó la atención deM. De- 
mons un pequeño ratón que padecía una afección cutánea 
muy estensa, en lodo el lado izquierdo de la cabeza, que 
semejaba mucho ála tiña favosa; y habiendo recurrido al 
microscopio pudo apreciar la presencia y los caracteres 
del achorion Schenleinii. con lo que se demostró que el 
ratón padecía el favus. Era esta la vez primera que obser­
vaba hecho de tal naturaleza y así lo comunicó á la Socie­
dad de medicina y cirugía de Burdeos. Sin embargo, como 
dice Demons, habían ya otros médicos visto en los anima­
les esa enfermedad, transmitida de unos á otros y de es­
tos al hombre. M. Draper dice, que habiendo un gato co­
mido ratones que padecían esa afección, ofreció al cabo de 
poco tiempo una costra por encima del ojo, parecida á la
de aquellos y que más tarde fueron contagiados á su vez
los niños que jugaban con el gato. Recojidas y examina 
das por M. Bazin .todas estas costras con el microscópio 
ge descubrió la presencia de esa criptógama.

En 1867 encontró M. Saint-Cyr por primera vez la tiña 
favosa en un perro; más tarde observó casos de contagio 
de este animal al hombre y hace poco pudo apreciar en 
siete conejos esta enfermedad parasitaria.

Por fin Muller y Gerlach dicen haber visto el favus en 
los gallos; esta afección parece muy rara en los caballos y 
bueyes.

Sin género alguno de duda es el ratón el animal que 
con más frecueneia la padece, transmitiéndola á los otros 
animales y aun al hombre mismo.

Y es preciso tenér en cuenta que en lodos ellos el hon­
go es absolutamente idéntico; es el achorion Schenleinii 
con sus esporos, sus tubos esporíferos, su mií'elyum, sin 
modificación devoíümen ó forma, tanto que seria impo­
sible distinguir por medio del microscópio el favus recogido 
en un ratón, del que proviene de la cabeza de un niño. 
Su aspecto macroscópico es también, según la mayoría de 
los autores, idéntico; presenta sus cangilones característi­
cos y tan sólo M. Conche niega el que estos existan, atri­
buyéndolo á que los pelos están muy juntos los unos á 
los otros y que por eso se presenta adoptando la forma de 
una costra amarilla azufrada, resultado de la aglomera­
ción de ^pequeños cangilones casi microscópicos, desar­
rollados alrededor de cada pelo. Estas costras toman un

tinte blanquizco después de un tiempo más ó menos 
largo.

Interesante es también conocer el punto del cuerpo en 
que se presenta este parásito, según la especie del animal. 
En el ratón se fija en la cabeza y con preferencia alrede­
dor de los orificios naturales ó bie.n entre la O'eja y el 
ojo» y algunas veces de tal modo invade las partes veci­
nas á la órbita, que está como ciego el animal. Más raro 
es encontrar estas costras en el dorso ó cerca de la raiz 
de la cola.

En el perro, es también la cabeza la parte privilegiada, 
si asísenos permiic decirlo; y en el galo ofrece por el 
contrario como sitio de_preiiileccion, la eslremidad de las 
patas y la base de las unas.

Por lo demás, la inoculación ha demostrado que esta 
criptógama puede tomar por asiento cualquier otro punto 
del cuerpo, pero corno el contagio se produce de ordina­
rio por el contacto directo del animal con otro ya enfer­
mo, ó coa objetos cubiertos de polvo contaminado, esto 
espíica salisfactoriaménle los puntos diversos que adopta 
en los distintos animales. Así, conocidas las costumbres 
del ratón, se espUca el asiento de predilección de la tiña 
por la cabeza y especialmente por el contorno de los 
orificios de la cara. El gato para cojer su presa utiliza las 
patas y las uñas, y de ahí que en estos pantos se presente 
la afección.

Es de presumir que el aire transportando los esporos 
del achorion á distancias más ó menos largas, tiene cierta 
parteen la producción del contagio y puede depositarlos 
sobre todos los puntos de la superficie esterior del cuer­
po. Sin embargo, existen tal vez lugares predilectos del 
hongo, el cuero cabelludo, por ejemplo, en el hombre.

Si tratamos ahora de ver sobre que animal debe pesar 
la responsabilidad de ser el propagador de tan horrorosa 
enfermedad, sólo podremos afirmar que el ratón es el que 
más á menudo padece la tiña favosa, susceptible de ser 
comunicada á los otros animales y al hombre y que jeosa 
curiosa! las costras de la tiña humana poseen un olor de 
ratón bien pronunciado.

La realidad del contagio de unos animales á otros, y de 
estos al hombre, no solo se ba hecho constar por la pre­
sencia del favus en todos los que habitaban una misma 
casa, sino que también lo demuestran otras observaciones, 
M. Horand dice que una señora contrajo el favus introdu­
ciendo la mano en una ratonera donde habla un ratón con 
costras favosas sobre la cabeza. Saint Cyr, estudiando y 
tocando perros Irnosos, fue afectado de esta enfermedad 
que se desarrolló sobre la cara dorsal de su mano iz­
quierda.

Por lo demas, la esperimentacion se ha encargado de 
desvanecer en caso de necesidad, hasta las últimas du­
das. El favus ha sido inoculado con buen resultado de ra­
tón á ratón, de ratón á gato; del gato al perro; del hom­
bre al ratón, al gato, al perro, al conejo, ele.

El favus en los animales no pre.-enta la gravedad, ni 
la tenacidad que en el hombre; y esto depende, según 
Saint Cyr, de la diferente organización de la piel en unos 
y otros. La piel en el perro, y sobre todo en el gato, es 
delgada, fina, muy suave, guarnecida de numerosos pelos 
finos é implantados á poca profundidad. El cuero cabe­
lludo, por el contrario, tiene mucho espesor y los cabe­
llos están profundamente implantados y como los espo­
ros del parásito se encuentran en la profundidad del fo­
lículo piloso, se comprende que serán atacados por el 
agente parasiticida con mayor dificultad. Y esto se de­
muestra, porque cuando el achorion se encuentra en cual­
quier otro punto de la superficie del cuerpo del hombre, 
se cura más pronto y fácilmente.

Así como el achorion prefiere el ratón y el gato, el 
trichopliyton tonsurans se fija con preferencia en el caba­
llo y en el buey, como hace tiempo lo habían ya obser­
vado los veterinarios.

El asiento más frecuente de esta enfermedad es el cue­
llo; en él se ven placas aisladas ó confluentes, presentan­
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do en este último caso los bordes festoneados y cubierta 
la piel de escamas blanquizcas, en medio de las cuales se 
distinguen los pelos medio destruidos.

Varios autores, entre ellos MM. Letenneu*r, Malherbe, 
Gaveriau, Cramoisy, Besnier etc., insisten en la frecuen­
cia de la Irnsmision del iierpes tonsiirante de los becerros 
al hombre y citan heclios que la comprueban, demostran­
do al mismo tiempo que el sitio menos frecuente de la 
enfermedad es, sin duda alguna, el cuero cabelludo, y 
que se presenta en el cuello, en los brazos, en la espal­
da, etc.

El examen microscópico lia asegurado la presencia y la 
semejanza del Irichopliyton hallado en el hombre y en 
los animales. • • j  j  i

El buey y el caballo trasmiten con suma facilidad el 
parásito á los palafreneros y demás gentes que están á su 
cuidado, liabiéndoselft examinado tainb’en en los perros 
y gatos, si bien todavía no se le ha poiido observar en 
los ratones, ni en ellos las inoculaciones han dado ningún 
resultado.

El faviis Y el herpes tonsurante pueih n existir en un 
mismo individuo. Así M. Fox ha visto aféela lo á un niño 
al mismo tiempo de numerosas placas de herpes sobre 
diversas parles del cuerpo y de una pústula de favus ba­
jo de la axila. Esla simultaneidad se muestra también en 
los animales; M. Rollel la ha demostrado esperimeulal- 
menle,.,pero siempre los dos hongos y las erupciones que 
producen conservan sus caracteres originales, sin consti­
tuir es[iecies híbridas admitidas por algunos médicos.

Tal.es, en pocas palabras, la historia del favus y del 
herpes lonsuran’e, considerados comparativamente en los 
animales y en el hombre

Para terminar, copiaremos las siguientes lineas de 
M. Reynal: «Cada dia nuevos hechos vienen á atestiguar las 
estrechas relaciones que existen enire la patología del 
hombre y la de los animales. Su conexión es algunas ve­
ces tan intima, que el estudio de la una se cornpleta por 
el estudio de la otra. El porvenir se encargará indudable* 
mcute de confirmar estas verdades.»

Aparato terapéutico del Dr. Waldenburg.
Sabido es que la inhalación dcl aire comprimhlo hace 

experimentar á los enfermos que á ella no están acostum­
brados, una sensación de plenitud interior, pero que más 
tarde la inspiración se hace con mayor facilidad y hasta el 
pecho parece en.«anchar.se; y que, por el contrario, la 
exhalación del aire rarefacto hace experimentar un eslre 
chamienlo del pecho , sobre todo al nivel de las costillas 
falsas y vértice del esternón al mismo tiempo que se re­
trae el abdomen y se eleva hacia aquella cavidad. De aquí 
saca WalJenbiirg la conclusión de que la inhalación de 
aíre comprimido, del mismo modo (¡uela exhalación do ai­
re rarefacto , aumentan siempre por un lado la capacidad 
vital de los pulmones tj por otro la fuerza de inspira^ 
don. Este hecho es de tal importancia á sus ojos, que basta 
para colocar al inélodo neumático á nivel de los agentes te­
rapéuticos más importantes.

Gomo prueba, cita las observaciones hechas en varios 
enfermos. En tO sugelos enfisemalosos han sido tan favo 
rabies los resultados obtenidos, que considera U exhala­
ción melódica dd aire rarefacto como el mejor y el solo 
agente curativo dd enfsema. En cuatro observaciones de 
tísicos que relata, la mejoría ha sido notable. Dos cloróti- 
ctis liabian curado pcrfeclainenle por la inhalación del aire 
comprimido. Cree además que hasta la compresión pulmo’ 
«or, así como la asfixia, pueden modificarse favorable­
mente con este tratamiento.

Demos, pues, una breve idea del apar.ilo de que se sir­
ve el autor en todos estos casos. Consiste en un vaso cilin­
drico de un metro de altura , en cuyo interior se coloca 
una campana más pequeña, cerrada por arriba y abierta 
por debajo. Los tallos de hierro que se aplican aí cilindro 
exterior, llevan en su exlrcmidad superior poleas, cuyas 
cuerdas van á unirse por un extremo á la campana inte­

rior, y por el otro á anillos, á los que pueden alarse pesos 
á voluntad, El cilindro interior tiene dos aberturas, de las 
que una corresponde por medio de un tubo á la cara y es 
el que sirve para hacer las inhalaciones ó exhalaciones, y 
la otra está en relación con un manómetro de mercurio. 
El cilindro exterior lleva en su parle inferior una llave 
para el desagüe dcl agua, y una aberiura á la que se adap­
ta un tubo de vidrio que indica el nivel del liquido en el 
aparato. El mecanismo es muy sencillo ; si se quiere aire 
comprimido , se abre la llave del tubo que dá á la cara, y 
se eleva el cilindro interior; después, cerrando la llave, 
se carga el cilindro con el peso que se quiera, pero tal que 
represente la presión que se quiere obtener. Si por el con­
trario, es aire rarefacto lo que se desea , se h ce deseen - 
der el cilindro interior basta cierto punto, y después cer­
rando la llave que dá á la cara, se cargan do pesos las 
cuerdas de las poleas que entonces dirijen hacia arriba el 
cilindro.

Este es, pues, el mecanismo y el aparato del Dr. Wal- 
denburg, y con e! que tan magníficos resultados dice ha­
ber alcanzado.

Inyecciones subcutáneas de morfina.
Bastante generalizadas están hoy dia las inyecciones de 

clorhidrato de morfina, por el método endérmico, en la 
práctica médica; sin embargo, muchos, partiendo de la 
idea de que ese alcaloide obra sobre el sistema nervioso 
genei al, inyectan el medicamento en un punto cualquiera 
del cuerpo. Esla práctica puede tener ventajas en los en­
fermos pusilánimes que rechazan hasta la idea del dolor 
cuando este ha de ser producido en ciertos puntos de la 
economía, la cara por ejemplo. Pero ocurre aquí una, ob­
jeción: ¿es tan rápida, tan enérgica entónces su acción? 
¿tiene, en una palabra, la morfina una acción local?

Para resolver esla objeción recurre el autor, de quien 
tomamos estas líneas, á dos órdenes de pruebas.

Desde luego cuando la inyección sé hace loco dolenii, la 
acción de la morfina se deja sentir rpás pronto (á los dos 
minutos por lo regular) que cuando se la practica lejos del 
asiento del dolor: así se lia visto en más de 20 esperien- 
cias. Pero hay más, cuando la inyección se hace en el 
punto doloroso, el dolor desaparece antes que se esperi- 
menten los efectos generales de la morfina, es decir, que 
hay un estado de sedación especial que coincide con la 
absorción del medicamento, y por el contrario, cuando la 
inyección se practica en un punto cualquiera del cuerpo, 
los fenómenos generales son los primeros que se inati’.fies- 
tan; el enfermo esperimenta un estado de bienestar nota­
ble, mientras que el dolor, muy debilitado sin duda al­
guna, se deja no obstante sentir sordamente.

La segunda prueba es más directa y nos la surainiálran 
las sensaciones que parlen del punto mismo de la pica­
dura.

Una solución de morfina inyectada bajo la piel, no pro­
duce dolor en el momento en que penetra; si la solución 
es mucho menos coocenlrada, y con más razón si es tan 
solo agua destilada, dá lugar á dolores vivos con irradia­
ciones algunas veces á bastante distancia. Si la solución 
contiene una centésima parle por ejemplo, produce un do - 
lor poco intenso; y si la dósis es mayor el dolor no existe. 
Es imposible esplicar esta diferencia de otro modo que por 
un efecto anestésico de la morfina sobre los nervios del 
tejido subcutáneo. Por consiguiente, será siempre prefe­
rible hacer la picadura loco dolenii y servirse de una so­
lución concentrada de morfina De este modo se obten­
drán muy buenos lesullados en las neuralgias, pues se 
podrá muchas veces poner el alcaloide rápidamente en 
contacto con los Ületes nerviosos doloridos; la ventaja es 
mucho menor en los dolores profundos, cólicos hepáticos, 
nefríticos etc. A pesar de lodo lo dicho, e- á veces tal la 
repugnancia de los individuos, que no debemos insistir y 
haremos la inyección en los puntos del cuerpo menos sen­
sibles, pues que el resultado final es cañ siempre el 
misino.
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Efectos purgantes de las inyecciones subcutáneas de 
sales de magnesia.

las

Los doctores Vulpian y Carville han hecho varias espe- 
riencias para averiguar los efectos purgantes del sulfato 
de magnesia, administrado en pequeñas dosis, por medio 
de inyecciones hipodérmicas. Ya antes que estos señores 
hahia citado M. Luton cuatro hechos clínicos. En el pri­
mer caso, fué él el objeto y sugeto de la observación, pues 
que al neutralizar una inyección del clorhidrato de morfina 
con otra de magnesia, le produjo un efecto ligeramente 
purgante. Era el segundo un hombre que padecía consti­
pación con frecuencia y que había sido purgado sin alean 
zar resultado alguno: inyectóle 10 centigramos de sulfato 
de magnesia y las cámaras fueron abundantes. En los dos 
restantes casos se trataba de tíficos que no defecaban; se 
les administraron dos granos de esa sal por el método en­
dérmico y se obtuvo una diarrea abundante.

Lo que no dice Luton es la cantidad de agua que servia 
de vehículo á esa sustancia, ni tampoco si sobrevino ó no 
la inflamación en el punto de la picadura, lo qae «eria ne­
cesario saber, pues que Vulpian y Carville han encontrado 
siempre una viva inyección del tejido celular subcutáneo 
con tendencia marcada á la supuración.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.

EXPOSICION.

Sr. Presidente: Definir con claridad la forma en que ha 
de ejercerse la libertad de enseñanza; am parar con igual so­
licitud los santos fueros de la autoridad paterna, el derecho 
que por ley de su naturaleza tiene todo hombre á elegir 
maestro y  guia de su  inteligencia, y  el que á la sociedad 
asiste para cuidar de que las nuevas generaciones sean edu­
cadas en el culto de la verdad y  del bien; dictar regl.is m e­
diante cuya observancia puedan coexistir sin estorbarse, y 
consagrándose á porfía á fom entar la general cultura, las 
Escuelas sostenidas por el Estado y  las creadas por la fe­
cunda iniciativa individual y la mas poderosa aun de las 
asociaciones voluntarias; renunciar á todo monopolio en la 
instrucción de la juventud, y  velar al propio tiempo por que 
las profesiones científicas sean ejercidas por personas de 
bien probada pericia; tales son los fines á que se encamina 
ol decreto que el ministro que suscribe tiene la honra de 
someter á la aprobación de V. E.

Para lograrlos no hay necesidad de apelar á disposiciones 
casnislícas ni á combinaciones artificiosas; basta aplicar con 
recto criterio la Constitución del Estado, las leyes adm inis­
trativas y  los principios que dominan en el régim en de los 
estadios, donde quiera que hay libertad de enseñanza, mas 
no libertad profesional. Obedeciendo á este pensamiento, se 
faculta á los alumnos para aprender desde las prim eras letras 
hasta las más sublimes teorías científicas en su  propia casa, 
en establecimientos privados ó en los que para bien de la 
sociedad sostiene la Administración pública; y  para que la 
franquicia sea completa, el Estado, no sólo renuncia á d ir i­
g ir los estudios libres, sino que se abstiene de toda inspec­
ción sobre los que se hacen en el hogar doméstico, y  la li­
mita en los colegios particulares á lo concerniente á ia m o­
ra l y á la higiene. Cúmplense asi los preceptos constitucio­
nales que proclaman la inviolabilidad del domicilio y  la más 
amplía libertad de enseñanza, sólo limitada por el derecho 
de la sociedad á  im pedir que so color de adoctrinar al niño 
se enerve su fuerza fí.sica ó se corrom pa su corazón.

Pero si el régim en de los establecimientos libres se deja 
enteram ente al arbitrio de ios que les funden ó dirijan, el Go­
bierno no puede ménos de reivindicar enérgicamente la d i­
rección de las Escuelas públicas, cualquiera que sea su gra­
do é importancia; no para nom brar y  separar á su antojo 
los profesores, que no obtendrán su cargo sino cuando ha­
yan probado su saber en público certam en, ni lo perderán 
sino por causa grave y  cumplidamente averiguada; no para 
resolver de plano ios arduos problemas que entraña la or­
ganización de la enseñanza, m ateria en que no se ha de to­
m ar acuerdo sin oír á corporaciones sabias; no para im pe­

dir el libre vuelo de la inteligencia, cuyos progresos im p o r 
tan mucho al Estado, m ás que representante, personifica­
ción de la sociedad, cuyas fuerzas comunes dirige; en suma, 
no para hacer ostentación de autoridad, sino porque te­
niendo á su cargo, bien que compartiéndola con los cinda- 
danos, la grave tarea de educar al pueblo difundiemlo por 
todas partes ia luz del saber, es preciso que la desempeñe 
con esm erado celo y  de manera que los padres que le con­
fíen la educación de sus hijos no puedan acusarle de tibieza 
ó abandono.

Y no son únicam ente escuelas públicas las posteadas por 
el presupuesto general; sonlo también, y  debe por lo tanto 
alcanzarles la dirección del Estado, las dotadas ó favoreci­
das por el Erario provincial ó municipal. Llevando las ideas 
de autonoraia del pueblo y  de la provincia á un extremo 
que apenas cabria en una Constitución federal, se atribuyó 
en 48G8 la condición de establecimientos Ubres de enseñan­
za á los creados por las Diputaciones y los Ayuntamientos, 
equiparándolos á los fundados por particulares; y aunque 
en las leyes orgánicas de 1869 se volvió por los buenos 
principios de Gobierno, declarando que el carácter de estas 
corporaciones es m eram ente económico-adm inistrativo, en 
materia de instrucción pública conservan todavía por tole­
rancia del poder central una independencia que bien m ere­
ce ia calificación de anárquica.

Hora es ya de que se establezca el imperio de la ley, y  de 
que con arreglo á lo prescrito en el a rt. 46 de la de D ipu ta­
ciones provinciales se sujeten al mismo régim en que las del 
Estado, las facultades y  escuelas profesionales mantenidas 
á expensas de las provincias. Funde y  organice en buen 
hora la Diputación en la forma que dem anden las especia­
les circunstancias de la localidad enseñanzas populares que 
perfeccionen la educación técnica del labrador, del artesano 
y  del comerciante; propague el cultivo de las Bellas Artes, 
que despierta el sentimiento estético del pueblo y dulcifica 
sus costumbres; imite su patriótica conducta el Ayuntamien- 
la, aunque sea excediéndose algún tanto de su  competencia 
limitada por la ley á la Instrucción prim aria; pero no haya 
Institutos ni Universidades donde no pueda darse completa 
y sólida instrucción de las materias que com prenden sus 
programas de estudios. <

Aunque por no reun ir las condiciones que ahora se les 
imponen haya que ordenar la clausura de algunos de los 
establecimientos creados en estos últimos años, nada per­
derá la ciencia, y  es probable que en ello gane la enseñanza 
verdaderam ente libre. Ahora la iniciativa privada no en ­
contraba campo donde desenvolverse, porque donde el Es­
tado no sostenía escuelas oficiales las creaban la Diputación 
ó el Ayuntamiento; en adelante, renunciando á semejantes 
propósitos estas corporaciones, darán lugar á que conciba y 
realice el proyecto de fundar un establecimiento privado a l ­
guna empresa particular. ¿Y quién sabe si el nuevo estudio 
florecerá hasta el punto do com petir con los oficiales, y  aun 
de vencerlos en generosa lud ia?  Sólo cuando esto suceda 
podrá darse por bien arraigada en nuestra patria la liber­
tad de enseñanza.

AI tomar á su cargo el Gobierno la dirección de los e s tu ­
dios públicos, altos respetos aconsejan que se haga una e x ­
cepción respecto de los Seminarios conciliares, cuyo régi­
m en, conforme á los Sagrados Cánones y  á los Concordatos 
con la Santa Sede, corresponde á los prelados diocesanos. 
Tienen estas escuelas por exclusivo objeto educar á los jó ­
venes para el Sacerdocio; y  seria a ten tar á la independen­
cia de la potestad eclesiástica, que el Estado reconoce al 
igual de la suya propia, inm iscuirse en la enseñanza de los 
que han de ser algún día m iembros de la Iglesia docente. 
Pero si en este punto queda á salvo como es justo  la liber­
tad de la educación sacerdotal, en el caso de que los prela - 
dos quieran dar carácter académico á los cursos que se si­
gan en sus escuelas habrán  de sujetarlas á las mismas con­
diciones que los demás establecimientos no dirigidos por el 
Gobierno; asi el privilegio se circuoscribe en sus límites 
naturales, y fuera de ellos quedan los Sem inarios dentro del 
derecho común. {Se c o n c lu irá .)

Conferencia sanitaria de Viena.
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presidentes los Sres. Pettenkofer, delegado de Alemania; 
Fanvel, delegado de Francia y Lenz, delegado de Rusia.

Todos los estados de Europa, escepto España, y á más 
el Egipto y la Persia, están representados en esta confe­
rencia, dice el periódico de quien estas noticias tomamos: 
y en verdad que mueve á risa e' prurito de la prensa 
extranjera en querer siempre rebajar á nuestro país. El 
periódico que esto dice, lleva la fecha de 17 de .TiiHo: 
los delegados españoles salieron el dia 13 para Viena: 
juzgue, pues, el lector.

Hé aquí ahora el programa de los artículos relativos á 
las medidas cuarentenarias contra el cólera, que ha sido 
sometido á la aprobación de ese congreso.

].—Preguntas especiales.
1. ¿El cólera epidémico se desarrolla tan solo expon- 

láneamente en la India é invade luego otros países, ó 
existe también en otros (¿cuáles?) en estado endémico?

2. ¿Se propaga el cólera por medio de los individuos?
3. ¿Puede ser llevado á un país por obietos que pro­

vienen de otro infectado, sobre todo si han servido á 
sugetos coléricos?

4. ¿El cólera puede ser propagado por los alimentos?
5. ¿Puede serlo por los animales vivos?
l). ¿Por el transporte de mercancías?
7. ¿Por los cadáveres de coléricos?
8. ¿Por el aire atmosférico?
9. ¿El contacto del aire libre con el agento conductor 

ó propagador del cólera, ejerce ó no influencia sobre la 
propiedad infectante de este agente?

10. En caso de infección colérica, ¿cuáles la duración 
del período de incubación?

11. ?.Se conocen medios desinfectantes, ó métodos de 
desinfección, propios para destruir con seguridad, ó 
atenuar con esperanzas de éxito, la fuerza del agente pro­
ductor ó propagador del cólera? Y en caso afirmativo, 
¿cuáles son estos medios ó métodos?

¡¡.^Preguntas relativas á las cuarentenas contra 
el cólera.

12. ¿Es útil eslablecer cuarentenas terrestres contra el 
cólera?

13. En caso de afirmativa: a. iEn dónde? b. ¿Cuándo 
y en qué condiciones? c. ¿Con qué instalaciones y admi 
nistraciones? íZ. ¿Y cómo arreglarlo para que el cólera no 
penetre en el país por otras vías que las de las cuaren­
tenas?

14. ¿Es liiil establecer cuarentenas fluviales?
15. En caso de afirmativa, las mismas preguntas que 

enelart. 13.
10. ¿Es úlil establecer cuarentenas marítimas ó con­

servar las que hoy existen?
17. En caso afirmativo, las mismas preguntas que en

el art. 13. i o i
18. ¿Qué disposiciones hay que tomar respecto á las 

personas, si: a, dejarles en completa libertad: h, ponerles 
en Observación; c, sujetarla.s á cuarentena en el sentido 
estricto de la palabra?

19. ¿Si la Observación ó la cuarentena se prescriben, 
cual ha de ser su duración para las personas sanas (pasa- 
jeros, marinos, etc.) y cuál para las enfermas?

¿U. ¿En que condiciones y en qué medida la duración 
de la travesía de los buques puede rebajarsede la que baya 
de durar la cuarentena?

21-. ¿Qué disposiciones deben tomarse relativas á: a, 
os objetos usuales; b, á los animales vivos; c, á las mer­

cancías; d, a los medios de transporte (navios, wagones 
carruajes etc.,) para autorizar su libre paso sin previa 
desinfección ó solo después de ésta?

22. ¿En qué consiste la desinfección para: o, 1 is per­
sonas; los objetos que les pertenecen; c, los animales 
yvos; d, las mercancía?; e, los medios de transporte (me­
dios, modo y duración de eía operación?)

ni.—Preguntas acerca de una comisión internacional de
epidemias.

23. Es necesario establecer comisiones internacionales 
permanentes ó temporales, para el estudio de las epide­
mias y los medios de combatirlas y ha de ser esto con re­
lación á todas ó tan solo con relación á algunas de ellas? 
¿y en este caso, cuáles?

24. En caso afirmativo: a. ¿En dónde hay que eslable­
cer esas comisiones sanitarias? b. ¿Cómo deben ser orga­
nizadas? ¿personal? ¿localidades? ¿socorros científicos? ¿re­
muneración? ¿siiio de los fondos? c, ¿Quién nombra los 
miembros del personal? d. ¿Qué posición oficial y qué es­
fera de acción se ha de asignar á la comisión? ¿Sobre qué 
principios se basarán estas instrucciones?

IV. — Preguntas acerca de las cuarentenas contra otras 
epidemias distintas del cólera.

Se ha reservado á la conferencia internacional el ana • 
dir á este programa las medidas de cuarentena que crea 
convenientes contra el cólera y también contra las otras 
enfermedades epidémicas y contagiosas.

La reunión del Congreso internacional de ciencias 
médicas en 1875.

A consecuencia de la decisión tomada en el mes de Se­
tiembre último en el Congreso médico de Viena, fijando 
la ciudad de Bruselas como sitio de la próxima reunión, 
en 4875. del Congreso internacional de ciencias médicas, 
se ha constituido una comisión, para arreglar los prepa­
rativos, compuesta de M. Vlemincb.x, presidente de la 
Academia do medicina de Bélgica; M. Deroubaix, vice­
presidente; MM. Bellefroid y Crocq, antiguos vice-presi- 
denles de la misma Academia y M. Warlomont, secreta­
rio. Se ha publicado el reglamento que dice asi:

Arf. 4.® El 19 de Setiembre de 4875 se reunirá en 
Bruselas un Congreso médico internacional, bajo la pro­
tección del gobierno belga.

Art. 2.“ El Congreso será esclusivamente cientifico y 
durará una semana.

Art. 3.” Se compondrá de médicos belgas óeslranje- 
ros que asilo participen al secretario general. No seles 
satisfará ninguno de sus gastos y solo tendrán el derecho 
de tomar parte en las discusiones.

Art. 4.° Los trabajos del Congreso se repartirán en 
cinco Si'cciones; a. Medicina, cirugía y obstetricia; b. Ci­
rugía militar, comprendiendo el servicio y material de 
las ambulancias; c. Higiene; d. Oftalmología; e.' Farma­
cología.

Art. 5.° Al reclamar la carta da admisión, los miem­
bros del Congreso deberán decir á qué grupo desean per­
tenecer, ad virtiendo que cada miembro puede formar par­
te de varias secciones y que cada una de estas elige un 
presidente, dos vice-presidenles y un secretario.

Art. C.® Habrá dos reuniones diarias, una por la ma­
ñana, desde las diez hasta la una, para los trabajos de las 
secciones; y otra por la tarde, desde la una basta las cin­
co y media, para la sesión general.

Art. 7,® Los relatores nombrados por la comisión, in­
formarán á cada sección de las cuestiones que le hayan 
sido asignadas. Para cada asunto habrá conclusiones pre­
vias, hedías públicas meses antes de la reunión del Con­
greso, y que deberán examinar las secciones por el orden 
adoptado en la relación Las conclusiones votadas por las 
secciones serán sometidas en seguida á la sanción de la 
Asamblea general.

Art. 8.® Las sesiones generales se consagrarán: n, á 
las comunicaciones relativas á preguntas no comprendi­
das en el programa; b, á la discusión de las memorias se­
gún su orden de presentación y cuando sea tiempo, al 
voto de todo el Congreso sobre las conclusiones dadas 
por las secciones.

Art. 9.® Los miembros que deseen hablar sobre pun*
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los no comprendidos en el programa deberán avisarlo al 
secretario general un mes por lo menos antes de abrir­
se el Congreso y la comisión decidirá los que pueden ad- 
miiirse y el orden en que lian de tratarse El tiempo con­
cedido á cada orador será veinte minutos á lo más.

Art. 10. En la primera sesión el Congreso nombrará 
la mesa, compuesta de un presidente, de dos vice-presi- 
denles titulares, de un número indeterminado de presi­
dentes honorarios, de un secretario general y de los se­
cretarios de las secciones.

Art. 11. Todas las memorias leidas serán deposita- 
das sobre lamosa y la comisión organiza lora decidirá 
su inserción parcial ó completa ó su omisión total.

Art. 12. Si bien el francés será la lengua admitida, 
los miembros podrán espresarse en cualquiera otra.

Art. 13. El presidente dirigirá las discusiones según 
el plan generalmente adoptado en las asambleas delibe­
rantes y lijará la orden del dia.

Art. 14. Los estudiantes de medicina podrán recibir 
cartas de admisión, pero no podrán lomar la palabra.

El programa se publicará en Enero próximo en los dia­
rios de medicina, con las conclusiones prévias déla comi­
sión y se enviará un ejemplar á todos los miembros que 
lo pidan.

Congreso internacional de Bruselas.

Los diarios políticos publican el texto de un proyecto de 
convención relativo a las leyes y los usos de la guerra 
que el gobierno ruso se propone someter á la aprobación 
del Congreso internacional reunido en Bruselas. Estrada- 
mos tan solo el capitulo vir que trata de los médicos y 
de los heridos; helo aqui.

DE LOS NO COMBATIENTES Y DE LOS HERIDOS.

Art. 38. Los eclesiásticos, médicos, farmacéuticos y 
ayudantes, que permanecen cerca de los heridos en el 
campo de batalla, asi como todo el servicio personal de 
los hospitales militares y de las ambulancias decampana, 
no pueden ser hechos prisioneros de guerra, pues gozan 
del derecho de neutralidad, si no toman parle activa en 
las operaciones de la misma.

Art. 39 Los enfermos ó heridos de los que se apode­
re el enemigo, son considerados como prisioneros de guer­
ra y tratados con arreglo á la convención de Géiiova y á 
los artículos adicionales siguientes:

Art. 40. La neutralidad de los hospitales y ambulan­
cias desaparece si el enemigo se aprovecha de ella para 
los fines de la guerra; pero el liecln de ' star protegidos 
por centinelas no les priva de la neutralidad: si esos cen­
tinelas son capturados, se les considera como prisioneros 
de guerra.

Art. 41. Las personas que gozando del derecho de 
neulralidaJ se ven en la imprescindible necesidad de re- 
currir á las armas para su defensa personal, no pierden 
por esto su dercclio á aquella.

Art. 42 Las partes beligerantes se obligan á prestar 
su asistencia á las personas neutrales que caigan en su 
poder, á íin de que obtengan el sueldo que su gobierno 
les asignó, y en caso de necesidad á adela tarles ese mis­
mo sueldo.

Art. 43. Los heridos que pertenecientes al ejercito 
enemigo se encuentren después de su curación incapaces 
para lomar parte activa en la guerra, pueden ser enviados 
á su país. Los que no ?e encuentren en estas condiciones 
pueden ser retenidos como prisioneros de guerra.

Art. 44. Los no combatientes, que gocen del derecho 
de neutralidad, duben llevar uo signo di '̂linlivo eritregaJo 
por su gobierno y además nn ceriiíicado de identidad.

GACETA DE LA SALUD PÜBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

Con un predominio marcado comenzaron en los priiTie- 
ros dias de esta semana los vientos O-N-0. y N N 0. 
que se trocaron en S-S-0. en los siguientes para volver 
á recuperar su anterior tendencia; el barómetro ha osci­
lado entre 707,65 y 702 II, asi como el termómetro, que 
desde su máximum de 36 3 en un principio, ba descendi­
do visiblemente en los últimos dias.

Las afccciones agudas han variado muy poco en su na­
turaleza y modo de presentación; solamente es digna de 
notar la tendencia á acentuarse las localizaciones gastro­
intestinales en lodos los estados febriles, así como en los 
padecimientos crónicos; son muy frecuentes los estados 
saburrales y dispépsicos y agravan mucho la marcha de 
las lesiones de órganos importantes las persistentes hiper- 
secreciones intestinales que constituyen su principal com­
plicación.

Las fiebres tifuideas continúan mostrándose anómalas 
en su marcha térmica, haciéndose írecuentes los estados 
amfibólicos entre el estadio y la declinación.

CRÓNICA.

Médicos provisionales. Hau sido nombrados médicos 
provisionales de Sanidad militar, los soldados de la reserva, 
licenciados en medicina y cirujia, D. Pedro Saenz de Cen- 
zano, D. Juan Berloucini, D. Lope García y D.
Pueyo.

Domingo

Por sorteo. Hace unos dias se verificó en la Dirección 
general de Sanidad militar, el sorteo para un ascenso de 
subinspector de primera clase del cuerpo de Sanidad militar 
de la isla de Puerto-Rico, habiendo sido agraciado por ’a 
suerte, entre los nueve subinspectores de segunda clase in­
cluidos en el sorteo, el Sr. D. José López de Roda.

Los pobres se lo ag rad ece rán . El último ministro de 
Hacienda de Prusia, Herr von der Heydt, ha dejado á su 
muerte u i  legado de ttí millones de reales, para fundar un 
hospital con destino á los enfermos de Beriiu.

Otro legado. El Sr. Conde de Fuente Nueva ha legado
72.000 rs. á los e.stablecimientos de Beneficencia de esta ca ■ 
pital, y el Sr. Gobernador civil los ha distribuido del si­
guiente modo: 18.000 rs. para los .Asilos de San Bernardino;
36.000 para distribuirlos por partes iguales al Hospicio é 
Inclusa do esta capital, y los 18.000 restantes para los Asi­
los del Pardo. Tales legados hablan bien alto en favor de 
quien los hace.

La peste  en T rípoli. En los puerlos de Italia han sido 
prescritas y puestas en ejecución medidas sanitarias muy 
rigurosas respecto de toda embarcación que proceda de país 
sospechoso. También las autoridades de Malta y de Gibral- 
tar han impuesto 21 dias de cuarentena á las procedencias 
de la regencia de Trípoli.

¿Cuándo adoptaremos en España las mismas medidas?
H onores. Se ha concedido la cruz blanca del Mérito mi­

litar al médico titular de Medina de Pomar, D. Tomás Gar­
cía Fernaniez, por los servicios que prestó en dicha villa 
á los soldados enfermos.

-*i.<s>.vuvuVV\AfVVVvv*î *

Sanidad m arítim a. Dijimos (lue continuaría la lista de 
los directores de Sanidad marítima, y  en efecto, hoy pode­
mos darcuenla á nuestros lectores de haber sido nombrados 
D, Antonio Muñoz Giner, del puerto de Denin; D. Pedro üi- 
vas, de Almería; D. José Silva, de San Fernando; D. Lo­
renzo Cabrera, de Arrecife (Canarias); D. Bernabé González, 
de Ceuta; D. Bernardo Valdivia, de Albuñol (Granada); don 
Juan Carballo, de San Lúea? de Guadiana; D. Lorenzo Bar­
rios, médico honorario dei Puerto de Santa María, y D. An­
tonio Segura, del puerto de Vigo, enaleucion, dicen los pO' 
riódicos, á los servicios que ha prestado á los heridos del 
Norte en los hospitales de Castro-Urdiaíes. Larga va ha­
ciéndose la lista, pero á pesar de todo, aun continuará.
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Util viaje. Nuestro particular amigo el Sr. Chenel, ge­
rente de la casa Galante y Chenel, tan conocida entre los 
profesores nacionales y estranjeros, saldrá en uno délos 
primeros dias de Agosto para las capitales de Andalucía con 
un escogido surtido de instrumentos médicos y quirúrgicos, 
con el objeto de generalizarlos y facilitar su adquisición á 
los prácticos.

Creemos prestar un verdadero servicio á nuestros sus- 
critores en las referidas provincias llamando su atención 
sobre esU espedicion del Sr. Chenel, convencidos de que ha • 
brá de serles de la misma utilidad que les es á las Corpora­
ciones oficiales y á los prácticos de Madrid su permanencia 
én esta capital.

Confor^ies, colega. Reproduciendo algunas considera­
ciones hechas en nuestro anterior número y relativas al 
iiiiilliadado y público asunto de las actas falsificadas, añade 
Et hnparcial, que cree deberla juzgarse este delito por los 
tribunales ordinarios y no por los académicos que oliciosa- 
nienle han intervenido en el asunto. Como él opinamos y 
con nosotros estamos ciertos que pensarán todos los que se 
interesen por la recta administración de la justicia an asun­
tos de tal trascendencia, y si otra cosa ha creído ver nuestro 
apreciable colega en las investigaciones hechas por los jefes 
y catedráticos de la escuela, no puede ocultársele que ha 
sido más el interés de conocer la verdad que el de inmis­
cuirse en procedimientos fuera de su competencia el que 
les ha guía lo.

Creemos que nadie debe temer que los límites señalados 
por la sensatez se hayan traspasado por persona alguna, 
pues en estos delicados problemas debe reservarse íntegra 
ia resolución á las autoridades que la ley prescribe y que 
por su ilustración y costumbre do juzgar tan culpables 
abusos, ni liabian de aventurar inculpaciones dañosas á un 
inocente ni se obcecarían para el descubrimiento de la ver­
dadera falla.

Nuevo académ ico. lia sido electo miembro de la Aca­
demia francesa, sección de ciencias, el doctor Tolozan, m é­
dico del Shah de Pérsia, en atención á su relevante mérito.

G racias. Se las damos muy cumplidas a! Dr. D. Ignacio 
Valenlí y Vivó, auxiliar de la cátedra de Medicina Legal y 
Toxicologia de la facultad do Barcelona, por la atención que 
nos manifiesta al enviarnos su «Curso elemental de Medici­
na Legal,» que hace poco acaba de publicarse en aquella 
ciudad.

R evista  de  antropología. El cuaderno quinto de esta 
acreditada Revista, órgano oficial de la Sociedad'Anlropoló- 
gica Española, contiene los siguientes artículos debidos á la 
pluroa de los distinguidos miembros que componen dicha 
sociedad: De la unidad nativa del género humano (continua­
ción), por el Sr. üysern.—Diferencias especificas de las razas 
humanas (continuación), por el Sr. Ariza.—iíarjom y ¡lackel. 
—Antecedentes de la teoría de Darwin (continuación), por else- 
ñor Tubino.—Etnografía.—De las armas ofensivas y defensi­
vas de los primitivos omericonos (continuación), por el Sr. Ja- 
ner.—Sociedad Antropológica Española.— Estrado de sus 
actas.

Delegado p o rtu g u és , lia sido nombrado para repre- 
.sentar á Portugal en el Uongreso sanitario internacional de 
Viena, el Sr. i). José Thomaz de Sousa Martins, ilustrado 
profesor de la Escuela médico-quirúrgica de Lisboa.

Más vale tarde q;ue nunca. Se ha ordenado al director 
general de Sanidad que se haga cargo del donativo de 50 ca­
mas de hospital para el .Militar do Madrid, hecho en su tes­
tamento por el general D. Ramón María Narvaez.

El nadador. Con este nombre ha inventado Mr. Gosse- 
Un un nuevo y muy ingenioso aparato de salvamento,, com­
puesto do un tubo neumático de caoulchouc, que tomando 
su punto de partida en el vértice del pecho, se dirige hacia 
la parte izquierda de la espalda, desciende á lo largo de la 
espina dorsal hasta por debajo de los riñones, en donde se 
divide en dos ramas que se arrollan alrededor de los muslos 
hasta las rodillas. Tubos más pequeños se unen á la parto 
del conducto que sigue la línea inédia del dorso y van á 
parar al pecho siguiendo las costillas. Todos estos tubos 
están encerrados en una doble cubierta de franela en forma 
de camisa que se abrocha por delante. En fin, una emboca* 
dura cerrada por un bolon de cobre, termina la parte supe­
rior del tubo principal, y sirve para ínsuílarel aparato quo 
debe llevarse puesto debajo de las ropas en los viajes que

se hagan por mar, y de este modo el más inesperto nadador 
puede »in temor arrojarse al agua y el náufrago despreciar 
durante largas horas los continuos choques de las olas.

M uerte de los herm anos Siameses. Segtm leemos en 
un periódico extranjero la muerte de los gemelos Siameses 
ha dado lugar á que algunos cirujanos se ocuparan de las 
probabílidadesde buen resultado, en el caso en que hubiera 
liabldo tiempo de separar por medio de una Operación 
quirúrgica al sér que sobrevivió del muerto; y á este pro­
pósito cita dicho periódico un párrafo de las crónicas bizan­
tinas en que se dá cuenta de un hecho de esta naturaleza, 
ocurrido allá por los años 744 de la era cristiana en Cons- 
tantinopla, bajo el reinado de Constantino VII. Tratábase tam­
bién entonces de dos niños unidos el uno al otro desde el 
epigastrio hasta el púbis, no presentando las otras nartes el 
menor defecto. Al morir uno de los gemelos los méaicos se­
pararon hábilmente las partes unidas con la esperanza de 
salvar la vida del otro, pero á pesar de ello éste no sobre­
vivió más que tres dias.

Aplicación del p roceder de  E sm areh  en el fimosis. 
El Dr. Asa acaba de emplearlo en dos casos de íiinosls en 
los adultos. Arrolló fuertemente una lira delgada de caout- 
chouc, de una pulgada y cuarto de ancho alrededor del 
pene; por la ostensión, el ancho de la tira quedó reducido á 
un tercio de pulgada. La compresión duró veinte minutos 
y en ios dos casos fué rápida la curación.

In trusos. Cierto número de individuos han explotado 
durante el invierno de 4873 á 4874 los departamentos del 
Orne, de Calvados, del E ureyL oir, etc., vendiendo á los 
crédulos habitantes del campo remedios que decían curar 
todas las enfermedades. Uno de los medios de que se valían 
para engañar á estas gentes era el horrorizar á los enfermos 
y á sus familias coa predicciones siniestras, y asegur?rles 
que la afección provenia de un gusano que daba treinta y 
dos veces la vuelta á los intestinos, y  que el solo medio de 
curarla era el emplear el agua que ellos vendían, y que in­
faliblemente mataba el gusano. Esta agua costaba á 60 cén­
timos de peseta el gramo, y como ha demostrado el análisis, 
era agua común , sola, tomada á menudo en la misma casa 
del enfermo. A otros les hacían ver cómo ardía una piedra, 
heredada por su familia hacia cuatrocientos años, y que qui­
taba todos los dolores. La tal piedra era un pedazo de alcan­
for. Se puede formar una idea del negocio que ha hecho 
esta gente, teniendo en cuenta que dos solamente de ellos, 
sin ejercer otra industria, han enviado á su familia en mé- 
nos de un año más de diez mil francos. El tribunal de cor­
rección de Cháteaudun los ha condenado á tres años de pri­
sión y á la multa do 500 francos, y en verdad todavía nos 
parecen suaves, suavísimas, tales penas.

Incineración de  los cadáveres. Según leemos en un 
periódico de Viena, el Consejo municipal de Gratzse ha de­
cidido en favor dei proyecto de la incineración facultativa de 
los cadáver^.-s. En la próxima sesión se presentará una pro­
posición á fin de que se abra un concurso para la construc­
ción de un horno, destinado á verificar la incineración por 
medio de una corriente de aire recalentado. En varias ciu­
dades alemanas se piensa adoptar el .siismo sistema.

Nuevo m étodo de  m om iflcacion. El presidente de 
Consejo general del comercio y de la industria de Wurtem" 
berg. Sr. Sleinbeis, propone colocar los cadáveres en fére* 
tros de cimento, después de cubrirlos completamente de esa 
misma sustancia, que impediría la descomposición , y ab­
sorbiendo los fluidos transformaría en poco tiempo los ca­
dáveres en momias. De este modo dejarían los muertos de 
ser un peligro constante para la salud de los vivos.

Fam ilia de  centenarios. En la Gaceta de IrkoutsJc lee­
mos que el 6 do Abril llegó al convento Vornessensky de esa 
ciudad, un peregrino de cienio veinte y cuatro anos de edad 
y que venia á pió desde el distrito de Tomsk. Este venera­
ble anciano se llama Zakhar Gladgschew y es originario de 
Tiflis. Su padre murió á los cíenlo cuarenta y ocho años, y su 
madre á ios ciento treinta y ocho. Zakhar tiene la vista y el 
oido perfectamente conservados y camina con mucha facili­
dad. Unicamente se queja Je cierta debilidad en los brazos. 
• Dariaose ustedes por contentos, mis lectores, si llegaran á 
¿sa edad?

Facultades libres. La comisión encargada en Francia 
do examinar la cuestión de libertad de enseñanza, ha pre­
sentado un proyecto, merced al cual, tan solo una ley espe-
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cial podría conceder á una Facultad constituida el derecho 
de conferir grados. El ministro Mr. de Cumont ha dicho en 
el seno de la comisión, que este derecho no podrá ser con­
cedido más que á las universidades que reúnan las cuatro 
facultades do Letras, Ciencias, Derecho y Medicina.

VACANTES

Lo están. La de médico-cirujano de Sanchonuño (Segó 
Via); su dotación 125 pesetas pagadas de fondos municipales 
por la asistencia gratuita de las familias pobres y las igua­
las con las pudientes. Las solicitudes hasta el 17 del cor­
riente.

—La de farmacéutico de Viilanueva de la Vera (Gáceres); 
su dotación 450 pesetas pagadas de fondos municipales. Las 
solicitudes hasta el 18 del corriente.

—La de farmacéutico de Almaráz (Cáccres); su dotación 
300 pesetas por la titular y 300 por la asistencia de medica­
mentos gratis á 40 familias pobres. Las solicitudes hasta el 
8 del corriente.

—Las dos de médico-cirujano de Hecho y un anejo (Hues­
ca); su dotación 1.037 pesetas 50 céntimos cada uno, paga­
das por una Junta de mayores contribuyentes el día 29 de 
Setiembre, pudíendo aspirar á las de médico puro, doladas 
cada una con 312 pesetas 50 céntimos para la asistencia de 
los pobres. Las solicitudes hasta el 8 de Setiembre.

■—Las dos d 3 médico-cirujano de Caudete (Albacete); do­
tadas cada una con 1.000 pesetas para la asistencia gratuita 
de los pobres. Las solicitudes hasta el día 8 del corriente.

—La de médico cirujano de Oria (Almería); su dotación 
1.000 pesetas por la asistencia de las familias pobres ó una 
plaza de médico puro y otra de cirujano, dotadas cada una 
con 500 pesetas. Las solicitudes para cu.ilquiera de dichas 
plazas hasta ñn del corriente.

—La de farmacéutico de Viilanueva de la Fuente (Ciudad 
Real); su dotación 500 pesetas por proporcionar los medi­
camentos gratis á 50 familias pobres y los contratos con los 
particulares. Las solicitudes hasta el 23 de Agosto.

ANUNCIOS.

ORTOPEDISTA.
D. Juan Antonio Palomo, residente en Puertollano, es el 

renombrado ortopedista que con bu  nuevo aparato hace que 
el individuo pueda ejercer las funcioues de los miembros 
inferiores con tanta facilidad como si fueran naturales, ga­
rantizando su resultado cou no recibir sus honorarios baita 
que el indiví Juo quede satisfecho de su buen resultado.

Darán más pormenores en esta Administración (186)

4 PUNTES HIDROLOGICOS, ESCRITOS POR D. ANTO- 
iinio Berzoss, raédico-direjtor que faé de los bafios nsedi- 
cinales de Alanje. Etta obra tan importante para todo fa- 
cnltativo, y  mny especialmente para los que se dedican al 
estudio de la hidrología médica, se encuentra de venta al 
precio de 16 rs. en Madrid y 18 en provincias en las litre- 
rías siguientes: Bailly-Bailllere, PJaza de Santa Ana, núme­
ro 10; Durán, Carr ra de San Jerónimo, número 2; Moya y 
Plaza, Carretas, número 8; Guió, Arenal, número 14; San 
Martin, Puerta del Sol, número 6. {P. L.)

mRATADO ELEMENTAL DE PATOLOGIA EXTERNA 
i por B. F o l l í n , traducido del francés por D. José López 
Dioz y Q. Mariano Solazar y Alegret. Madrid, 1874-75. Cua­
tro tomos ilustrados con gran número de figuras intercala­
das en el texto.

Bata obra éo publica por cuadernos de 10 pliegos. Cada 
cuaderno costará 2 pesetas 50 céntimos en Madrid, y 2 pe­
setas 75céntimcs en provincias, franco de porte. Mas 50 cén­
timos de peseta para el certificado cuando se mande por el 
correo.

Se ha repartido el primer cuaderno.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Oár-

lo sBailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, número 10, Madrid, 
y en las principales librerías de la nación. {P. L.)

OBRAS DEL Dr. A. GARCIA LOPEZ.
Manual de las Aguas Minerales de España, con la Guia del 

bañista y el Mapa balneario, 24 rs. en Madrid y 28 en pro­
vincia».

Lecciones de Medicina homeopática, 30 rs. en Madrid y 36 en 
provincias.

Cartas Críticas robre la medicina y los médicos, 12 rs. en 
M a'iril y 16 en provincias.

Se hallan de venta eo esta Administración, en todas la3 
principales librerías de Madrid, y en casa del autor, Reco­
letos, 6. (190)

OBRAS DE MEDICINA,
CIRUJIA, FARMACIA, HISTORIA NATURAL

Y OTRAS CIENCIAS.
Se j)roporcionan á los suscrilores de El Siglo Médi­

co, con la rebaja de un 10 por i 00 de los precios qxte
se señalan.
SE VENDEN EN LA ADM INISTRACION D E ESTE PER IÓ D IC O .

TROUSSEAU Y lí. PIDOUX.—Trabado de terapéutica y 
materia médica, traducido al castellano de la octava edición, 
por el Dr. D. Matías Nieto Serrano.—Dos tomos en 8.*, 80 rs. 
y 90 en provincias.

CHAVÁRRY. — PronÍMorio de/fsíco-gu/mica é historiana- 
iural médicas.—Un tomo en 8.*, 24 rs. en Madrid y 28 en 
provincias.

NIETO 8ER,RANO.—Ensogo de Medicina general ó sea 
da-.Filosofia médica, comprenna esta obra un undiisis de los 
principios filosóficos aplicados á la medicina; el exánen 
de las cuestiones relativas á la certeza m élica; el de 
las leyes anatómicas, fisiológicas y patológicas en general, y 
nn estudio sintético del arte y de los fundamentos de la te- 
rapéntica. No hay cuestión grave de las relativas á los di­
versos ramos de la medicina, que deje de tener su lugar en 
este vasto cuadro. Un tomo en 4.® de más de 500 páginas, 
26 rs. en Madrid y 32 provincias.

NIETO SERRANO.— de la ciencia viviente, ó sea 
ensayo de enciclopedia filosófica. Es un tratado completo 
de filosofía fundamental que comprende el análisis filo-sófico 
en general. Un tomo en 4.“, 32 rs.

MADRID: 1874.—Imprenta délos Sres.Rojas, 
Tudescos, 34, principal.

MALGAIGNB.— Tratado de íinaíomía quirúrgica y de ciru­
gía esperimental, traducida de lá segunda edición francesa 
por D. Matías Nieto y Serrano, doctor en medicina. Es la 
obra más estensa, y  redactada bajo un plan más nuevo y 
fllósoficoque se ha escrito sobre este ramo de la medicina. 
Dos tomos gruesos de 600 á 700 páginas, en 8,”, 66 rs.

CAZENAVE Y SCHEDEL.— Tratado práctico de las en­
fermedades de la piel, traducido de la cuarta edición por 
D Manuel Antón Sedaño.—Un tomo en 8.* con 10 láminas 
finas iluminadas, que representan todos los géneros y las 
principales especies de las enfermedades da la piel, 36 rs. 
en Madrid y 40 en provincias.

MASSE.—AífflS de ánatomia, cuarta edición con 113 lámi­
nas preciosamente grabadas, que comprenden multitud de 
figuras, 80 rs. eu Madrid y 90 en provincias. El mismo con 
láminas iluminadas, 160 rs. en Madrid y 480 en provincias.

TABRE.— Tratado completo de las enfermedades venéreas, 
ó resúmen general de cuantas obras, memorias y demás es­
critos se han publicado sobre estas dolencias, traducido y aum n- 
tado con notas y un formulario especial, por D. Francisco 
Méndez Alvaro —Esta obra goza ya de una reputación 
europea, y no há menester de recomendación alguna. Tam­
poco es necesario manifestar cuánto echan de menos loa prác­
ticos un Tratado completo de las enfermedades venéreas al 
nivel de los conocimientos del dia, y en el cual aparezca 
reunido el fruto del estudio y do la experiencia de los mái 
célebres sifilógrafos.

Dos tomos en 8.* do 4)0 á 500 páginas, 40 rs. en Madrid 
y 46 en provincias.
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V E ^ IG iV r O R IO ^ P A R E t
Aviso favoralle

t>KL

CONSEJO DE SANIDAD 
de Francia.

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
T e s is a to F io  d e  AH keepeyrea. — Resultado positÍTO y eficai. — Indispensable á los mé­

dicos qne ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños.
P epcl de  AUseepeyres. —• Preparación sumamente cómoda para conservar los vegígatorios 

iln olor ni dolor, — No hay nada mas limpio.— París, 73, Faubourg-Saint-Denis y todas las be- 
ticai, ei donde le encnentran las CAPSULAS DE BAQDIM.- En Madrid , Agencia franco 
apañóla, Sordo, 31; por menor, Sres. More uMiquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

ENFERMEDAOESde iaPIEL
LOS GRANULOS

T EL l*RABE DE HIDROCOTIH ASIÁTiCi

J. LEPIN E,
farmacéutico en jefd de la  marina 

en Pondiohery.
Son, según el Dr. C-senave, módico 

del hospital de Saint Louis, el remedio 
más eñcaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: eszema, psotias, liquen, pruri 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, rué de Anjcu 
Saint Honoré, 56, y parala venta al por 
mayor, 99, rué d' Abouldr. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J . Simón, Borrell, herma­
nos, S. Ocafia, M. Míquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

ELIXIR ANTI-BEUMATISMAL

DESARRAZIN-MICIIEL,

de Aix. (F rancia.)

 ̂Curación segura y pronta de los reuma­
tismos agudos y clónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con un frasco.
Dei^eito en París, casa de MM. Dor- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevre et 
Compagnie, y  en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, á 
44 rs., Sres. Moreno Miquei, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Ocíña, Príncipe, 13, y  Ortega.

PILULES DE HOGG
I* PILDORAS NUTRIMENTIVAS^DE PEPSINA ACIDIFICADA 

Para curar las afecciones gaslralicas dispépticas etc...... y para todas las oca­
siones en que la digestión sea dlflcü ó impossible.

2» PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
HIDROGENO, para curar las enfermedades cloroiicas y todas las afecciones 
que de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación dificiO 
ylambien para fortificar los temperamentos debilitados.

*; p il d o r a s  d e  p e p s in a  u n id a  a l  PROTO-TODURO FERROSO 
INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linfáticas, la tisis j 
la caquexia cloroiica y las afecciones atónicas generales de la economía.

Estas tres preparaciones se venden esclusivaraenie «n fra$tot y mídíoi fraseos 
triangulares, con la garantía del sello y de la firma de TA:—Paul Hogg,farma~ 
Mutuo futmtco, r«< Casiiglione,1l, á París; y en todas las buenas farmacias de 
Francia y de Europa.

El precio en París, está indicado sobre cada frasco. Depositarlos: En Madrid, 
por mayor Agencia franco española, Zi, Calle del Sordo; por menor, Borrell Aemt¿ 
noj, Escolar, Sánchez Ocaña y Moreno Miguel. *
* En provincias los dépositarios de la Agencia franco-española.

El v r i o  u i-m c iK S 't iv o  <ie cb ia ssa iiv ci, cuyo sabor es 
de los mas agradables, contiene los dos agentes naiurate.s é indispen­
sables de la digestión :

L a P E P S IN A  y  la  D IA STA SIS.
Es muy superior á las preparaciones de Pepsina, que no ejercen 

sa acción sino en parte de los alimentos (las carnes), dejando sin 
digerir la otra parte (las féculas) que entran en grande proporción 
en la alimentación. La asociación de estos dos digestivos naturales, 
fué objeto de un informe de los mas favorables de la Academia de 
Medicina de París, el 29 Marzo de 1864.

Desde entonces los Médicos no han dejado de prescribirlo contra las
Digestiones dificiles ó incompletas, Vómitos, Disentería, Diarrea, 

Enflaquecimiento, Consunción, Males de estómago. 
Gastralgia, Dispepsia, Convalescencias lentas, Pérdida del 

apetito y de las fuerzas
PARIS, 2, rué de la Coutellerie, antes 2, AVENUE VICTORIA.

MADRID, AitcnclA. 'rn iico-rN pnuoln , Sordo, 81, j  aiih depoN itiirlos.

VINDEQUINOUIN.A
FERRüGINEUXdeMOlTlEfi
preparado con vino de Málaga y pirefoso 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médic- 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre­
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industríalos de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más

fioderoso empleado para curar la cforojí», 
a anemifl, las pérdidas blancas, la pobreta 

de la sangre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rne dea 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
drognista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del Jsordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miqnel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocafia y  Ortega.

íÍ̂ PR0IlütTS:HVGIENI0U£S
'■Cilfe®o¿TEWDÉLABARKE-

AVISO IMPORTANTE
T ono pnAsco nic jarabe  dei.a- 

BAIILllC. linmndo JAR.ABE DE DENTICION, con 
el cual se friccionan las cncias de los niSos que 
echan tos dientes, que no lleve la firma del 
D' Delabarre, es una falsiflcacion.— Precie: (R r>.

■>A1'II.I.A A l.lM EA 'TIC IA  II in iE A IC A .— 
Para los niños, conratecientcs, personas debili- 
ladas y  ancianas.— Precio; 17 r* y  11 r».

CIMBWTO O E  O V TTA -PK RCH A . — Para 
emplomar con facilidad uno mismo sus muelas 
cariadas.— Precios; 13 r* y 9 r s  

n iX T U R A  D ESE C A N T E  V HIIXTCRA 
C LO R O PÉN IC A  para secar U  carias antes del 
emplomage.— Precios : 0 r> y  13 r>.

PARIS: Depósito central, 4. rué Hontrnartre. 
VADBID, por m ayor; Aqancia franco-espafiola, 

Sordo, 31, por menor. Mlauel. E l-
coU r, Ortega y 8 . O caRa.

iSENClA DE ZABZaPABRILLA DE 
iColbert de la farmacia Colbert en Pa­

ria.—Depurativo por excelencia para la 
curación del virus procedente de anti­
guas enfermedades y empleado por los 
más célebres médicos para ©1 tratamien­
to de todas las afecciones de la piel, 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia 
franco-eepaCola, 31; por menor á 24 rs., 
señores BorreU hermanos, Escolar, Mo 
reno Miqnel, Sánchez Ocafia y  O. tega.

Polvos divinos antifagedéuicGB, Precio» 
lo ra.—Para «desinfectar, cicatrjz,a^ 

y curar rApidamente las «Hagas fétidas 
y gsngrenopas, los cánceres ulcerados y 
las lesiones de las partes amenazadas de 
una amputación.»

Véndese en Madrid y provincias en 
casa da los depositarios de la Agencia 
franco- española, 31, ca'le del Sordo, la 
cnal vende por mayor y trasmite los pe­
didos.

DOCTOR IN A B S E N T IA .
Los prefeeores en artes, letras y cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, oi- 
rnjanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor ó 
lachiller honorario, pueden dirigirse ¿ 

MEDICÜS, calle del Rey, 46, J e r ­
sey (In g la te rra )
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FARMACEUTICOS QUIMICOS, EN PARIS, KUE DES F-COLES, N" 49.
tie  B ro m u ro  ele A in m o n iu m  p u ro ,  conteniendo cada cucha- 
’ rada 1 gramo [Congesliones cerebrales, Kemiíilei'ia, 1 aralisu.)

d e  B ro m u ro  d e  P o ta s s i i in i  p u ro , conteniendo cada cucharada 
2 gramos [Eclampsia,, Epüe2)sia, Jlisténco).

flp B ro m u ro  d e  S o d iu m  p u ro , conteniendo cada cucharada 
1 gramo t>0 [Neurosis, Neuralgias, Espasmos, Turbación del sueno).

Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos ürmas.
En 

Sres 
de la

M adhid  • ñor mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31;
M° Miuuel.^S. Ocaña, Escolar, Ortega.—£■» proMCt<^, los depórtanos 
Agencia franco-española.—Barcelona, Sres Borreüh^*^^^^

GR.MNS
de Santa' 

du docleur 
P lIA K C K .

*,VERDADEROS GRANOS
 ̂ * D e S A L U D  d e l D ' F R A N C K

Í eI mejor y el mas útil de todos los t ”
♦imnierosas,falsificaciones. -  Exigir

ALCOHOL DE MENTA DE BICQLÉS.
Exencialmente confortante, de un gua­

to y olor muy agradables, goza desde 
hace treinta años do una grande popula­
ridad en Francia.

Es Foberano contra las fatigas de es 
tómago, la bilis, caiiuah snervios,disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu­
ralgias y favorece las digestioues más 
penosas.

Purifica la sangro , facilitando su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y aturdimirntos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y provincias 
en casa de los depositarios de la Agen­
cia franco-española, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmite los 
pedidos. (A)_____

N ú m , :

TELA VEJIGATORIO ADHiRBNTB
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRTEL).

Esta ela, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Lepet

‘̂ ^Por ma-or, París 54, rué Ste. Croix de jUBrenerie. Madrid; Agencia fran^ 
co-española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miguel S. OcaSa, Escolar y Ortega.

GOTA Y REUMATISMO
Licor y pildoras del Dr. Laville.

La medicación an tig o to sa  y an tireu m a tism al del Dr. Laville, déla facul 
tad de Paría, es con justo título reput-ida infalible d&Bde 30 años acá, no solo con­
tra los stíquea, sino también contra las recudas. Tal essa eficacia que bastan dos
Ó t r e s  c u c f t a r a í í f a i  p a r a  c u r a r  los dolores más agudos.

De todos los antigotofos conocidos, el del Dr. Laville es el uniQO que lia sido 
analizado y pinamente aprobado por el jefe de operaciones quimic«s de la Acade­
mia de Medicina de París. Es por coosigaiente e l solo c ie n t íf ic a  t  o ficia lm en te  
reconocido y que ofrece todas las garonUas. Leer les numerosos testimomos y e 
informe del célebre químico Ossiun Uenry a\ final del libmo que te dá gratis en
todaslas fanuacias. Precios-: Licor. 48 re.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros do la faleificacic-n, exíjase la hima del

■ ^ eS to g ^ -n e ra l,. P arís, 92. rué du Bac. En M adrid por m i^or Agencia frm  
0 0 -eslañola. Sordo, |1 ; por mencr, Sres. M. Miquol, Ocafia, Borrell, Ortega, Es­
colar, R. Hernández. __ _

Y I ASTILLAS AMERICA- 
.  nos deí Dr. P a te rso n . Tónicos, d i ­
gestivos, estomacales, snti-nervi sos— 
Reputación universal por la pronta cn- 
fíCiOD de los müles de estómago, falta 
de apeti'O, acidez, dig*-Bliones peeoeas, 
dispepsia, giistritis, enfermedades de 
los intobtinop, etc. (Verextracloa de dia­
rios de med'cina francesa.) Inst necio, 
nes en todos idiomas. Paterson sobr- 
cada pastilla y paquete de polvos.—Po- 
mayor, Madrid, Agencia franco-españoa 
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.r 
pastillas, 12 rs. Moreno Miquel, Ooafia- 
Es.olar y Ortega. (A )

GRANA DE MOSTAZA BLANGA DI SALUD
Las cVservaciones clír.icas han demostrado hace mucho tiempo lassaludablet 

propiedades de este eficaz pro lu to, que sin m< dil ación cara les g a s tr itis  
gastra lg ias, d isp ep sia  y eaferm edades d e l h ígado  y de la p ie l, etc. 
Hace cerca de medio siglo, que su bf ga os Uuropea.— Precio, 9 rs. el paquete 
do medio kilózramo. Véndese en Madrid y provincias ea ca^a de los deposita­
rios de la Agencia franoo-ospuñola, 31, calle del Sordo, la cual vendo por ma­
yor y trasmite los pedidos.

JABON BALSAMICO (»-1>-)
DE BREA DE NORUEGA.

A LOS Sres. FARMACEUTICOS.
Puedo procura les, puesto á bordo vn 

este puerto, el mejor aceito do ballena 
para la medicina (jOleum jecoris assseil 
opümum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, a 
tblr moneda 25.—En botellas fspecialee, 
á 28 Bckillíngs noruegos la botella, y  la I 
media bot lia, á 16 fckiltirgs.

Aalesund (Norwege) el 14 abril 1874.
P. C  H o e l .

ESPIGiFICfi COSTIU LA SÜBDSRA.
V. Leriverbnd, farmacéutico de 1.* clase.

Su eficácia 68 constante en todís loa 
cis 8 de sordera accidental, y no nece­
sita niugun tratami nto interior.

Mí jeso mañana y tarde C'in este llqní' 
do el interior del oido durante quince 
dias, y la cora será completa, tin temor 
de recaída. Atí lo pmeban nnmerfsas 
I sperioecibS hechas en Francia y otros 
panes. Venta po-r mayor, en Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., teñores Borrell herma* 
nos. Moreno Miquil, Escolar y Ortega.

(A. 3.893)

Tónico refrescante; su uso diario impide y cura todas las afecciones de la piel. 
Precio 6 rs H. BOCK de D EFRE7, París, 26, rae Cadet—Madrid, por ma 
yor. Agencia Franco-Española , Bordo, 31; por menor, Sres. Moiales, Frota, 
D. Martinez.

•rastillas pectorales do Keating-
Remedio uuivorsal y ti más apreciado 

del público; más de 50 añosde constante 
éxito er Europa, China é India. Cura 1* 
tos,' osí.ío y afecciones de la garganta  ̂
dtl pecho: agradatile y eficaz, no liei.e n* 
ópio ni otro producto deletéreo, y puo- 
den tomarle las peisonas más delicadas.
_Véud se en cajas de cartón y de boj*
de lata de varios tamañes. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franoo-españt'l». 
Sordo, 31; por rnturr, señores BorrtU 
hermanos, E-coiar, M, Miquel, Ortega y 
ücafia. (A 3.890.)

M.* DE ORO 
1 8 6 7 . • DETENCION 1NMEDI.4TA DE LA SANGRE. 

PAPEL PAGLIARI

m . " d e  o r o . 
1 8 6 7 .

eipeMnaett-do y empleado en los hospitaK-s civihs 
y militares, soberaao contra Us hemorragi-s, heri­

das quemaduras y flujo de sangre pOr las narices.—Madrid, por mayor, Ag ns 
c ia’franoo-espafiola, Sordo, 31; por menor, Brea. Moreno Miquel, Escolar, San
hez Ocaña y Ortega —Precio, 7 re. (A)
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